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«Orëcia-y Roma son el único viaje absoluto en «I tiempo que podemos haoer.»: 
Éstas palabras. escritas por José Ortega y Gusset baca más de cincuenta 'M&i-Wfflise- 
rm y Esplendor Je ¡a Traducción, gamm actualidad a comienzos del tercer milenio 
porque todos bream os en el pasado la guía y las certezas que nos r'&ltao en momentos

■ de zozobra e mcemdumhre.
Porque fue así o porque así lo hemos querido, ei mundo Mediterráneo clásico es 

par» nosotros un ejemplo cerrado y ,ρβϊ|^0ΐο·:#ΐϊνιίί»ίόΠΐ··^1 ·̂··ςα̂ 1«'«αβδ^ί6ΐ^:ίίί··'ίό-
■ dos los avatars posibles que pueden afectar a un grupo humano evolucionado; por 
ello, somos capaces de diseccionar cada uno de sus instituciones y procesos sociales 
como si se tratara de los órganos de un cadáver. Y de .ese modo descubrimos que mu­
cho de lo que consideramos esencial en nuestro modo de pensar y vivir sn sociedad, 
tiene raíces «o lu que los griego?, y romanos descubrieron en a t  acatar histórico que 
comienza en tomo ai año lOÜOa.C. y concluye cortase fenómeno difuso que es «ia caí­
da dei Imperio romano». La tradición docente occid^«taiiíende áemparejar a griegos 

. y romanos en su devenir histórico,.pormucho <pe:.entre etó:.liül3ieFa:diferencias con^
. siderabies. Pero no se puede negar tampoco que los romanos fueron, desde ei punto de
■ vtsta griego, los menos bárbaros de los barbaros, y desde ai suyo f  repto, sus herederos,

Tal modelo docente impone ai historiador unas r»gi^'.áe:féíSiro'biíín '
■das, porque i mpíicí carneóte supone que Grecia y Ramazón dos etapas consecutivas de 
un proceso común: se resultan, por elio. ios aspectos de continuidad, mas que ias di­
vergencias o ios procesos contemporáneos.

Este manual se din ge fundamentalmente a ios alumnos universitarios que se ím~ 
dan m  la Historia de la Civilización -ê |íN®<íllÍ<¿jal̂ ·
mente en la situación de sus conocimientos, puesto que muchos de et ios .procedan de 
un sistema escolar en ei que la primacía ya no es el pasado sino ia Historia más cerca* 
na. Λ la vm, m® Historia contemporánea está llena de continuas referencias a! pasado 
greco-romano, especialmente en ios tres últimos siglos: ¿Cómo entender la Revolu­
ción francesa sin saber de la República romana? ¿Quién puede comprender et resurgir 
de Alemania sin contar con ei descubrimiento de ia Grecia clásica? ¿Qué otra fuente 
tiene la escuela expresionista si no es el arte de ios palacios mínoicos? ¿Cómo concep­
tuara Mussolini si ao se sabe nada de Augusto?

Por otra pane, la narración histórica no es un ejercicio unívoco: ios historiadores 
dependemos estrechamente de la guía de las fuentes, que nos conducen generalmente 
por donde ellas quieren ir, que no siempre fue el cáramo seguido por todos. De ahí que
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causa principal de dicha decadencia fue el Maque de ios Pueblos-de! Mar, que había te­
nido lugar dos siglos antes. Sin embargo, eí colapso que se produjo a continuación no 
puede ser atribuido en exclusiva a tai átáqtte» s i n o  que bubo de obedecer a otra serie de 
factores que* sumados todos, sí pudieron ser ios responsables de ia situación.

Acerca de los Pueblos deí Mar es todavía mucho lo que se desconoce, comenzan­
do por señalar ia ignorancia que se tiene sobre quiénes eran y de dónde venían. Las re­
ferencias egipcias, de hecho muy parcas (textos dei templo funerario de Medinet Habu 
y del Gran Papiro Harris), acerca de las «gentes del norte venidas de todas las tierras» 
no sirven para articular sobre ellas todo el proceso de decadencia que vivió Anatolia, 
ai Levante mediterráneo, las islas dei Egeo y Grecia.

No existen pruebas de una invasión masiva sobre Anatolia y más en concreto so­
bre Hattusas. la capital dei imperio hitita, aunque sí se ha constatado arqueológica" 
mente un vacío poblscional Tampoco puede hablarse de destrucciones generalizadas, 
pues muchas s e d e s  hititas no sufrieron el más mínimo daño, caso d e  Karkemísh, que 
continuó controlada por virreyes descendientes de ia rama real hitita.

Tampoco se puede argumentar que la caída de Ugarit (hoy Ras Shamrah) hubiese 
sido debida a ios Pueblos del Mar, pues las cartas que se poseen de los últimos momen- 
tos de este reino no permiten aceptar tai hipótesis.

Se han b a r a j a d o  otras .causas para tratar de explicar la situación sobrevenida. Ma­
la s  cosechas, inundaciones, terremotos, grupos de desdasados devastando, campos de 
cultivo, cortes de las rums comerciales, epidemias, luchas políticas internas pudieron 
haber sido tactores desestabifeadores que, junto ai desplazamiento de unas gestes que 
habían agotado sus recursos, contribuyeron ai panorama decadente que se observa a 
'partir del i 200 a,€.. y agudizado, sin duda, en torno ai año 100«) a.C.. dando pmo así a 
una verdadera Edad Obscura-(Dar* Age. según la terminología anglosajona). Cuando 
pudo superarse ia misma; ei mapa histórico y político había cambiado. Habían surgido 
nuevos Estados, caso de los reinos neohidtas. de Israel o de la pemápoiis fílistea, gen­
tes semitas se habían instalado en enclaves sirios, caso de ios anímeos, capaces de 
crear pequeños reinos, diseminados desde ei Tigris hasta la costa mediterránea, o bien 
ocupando ia costa, caso de los fenicios en sus eiudades-Esmdo independientes.

Asiría, por su parte, hubo de hacer notables esfuerzos militares para contener y 
controlar a los arameos, Egipto, después de los incapaces ramésidas, hub© de afeando» 
nar su politica de s&pamión sobre Palestina y Siria, y Grecia liabía-Wto-el· solapso 
final de su brillante civilización micénica. Hasta el inicio dei siglo IX a.C. viviría en 
una plena Edad Obscura ( período protogeométrico), larga etapa durante ia cual llegó 
incluso a desaparecer la escritura,

2.1, Las MïGRACïOH'fis semitas

El Próximo Oriente asiático fue escenario de ia civilización de diferentes pueblos 
semitas, que surgidos, según las modernas teorías (teoría deí arabismo,¡, de un origen 
geográfico común (Arabia) y en diferentes oleadas, escalonadas cronológjcamexue, 
llegaron a distribuirse por Mesopotamia, Anatolia, Siria y Palestina,

Después de una primera migración, tenida en el curso del IV milenio precristia­
no. y que alcanzaría el golfo Pérsico, tras haber colonizado el país de Akkad con la ins-
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caí ación de unafloreciente dinastía, se produjo la migración de los amorreos --creado­
res de !a primera dinastía babilónica, con la señera figura de Hammurabi— y la (Je los 
cananeos, de hecho una rama amorrea, Los primeros* a mitad del ill milenio a.C., apa­
recieron en Siria y JuegoM:Mesopoíaraa; ios s^günd^ en Canaán, La Biblia deja 
entrever que toda la población preisraelita —sm consideración étnica alguna— fue 
cananea o sí se quiere amorrea. Amorreo es, sin duda, eí nombre dé la propia Jernsa- 
lén. Asimismo, sem «# fuérón los conquistadores de Asiría, recibiendo de la región su 
específico nombre. Mo del» olvidarse que ei padre de Shamshí-Adad C de Asina 
Π813-1781 a.C.) se llamaba Íla-Kabkabu, nombre claramente amorreo.

Entre aquel milenio y e í  siguiente se hallan nuevos semitas nomadeando por Siria 
y Mesopotamia dei Norte, S# trata de ia primera presencia de los árameos. Poco des­
pués aparecen los hebreos en Caimán, adonde habían arribado desde la Baja Mesopo­
tamia, así como los f e n i c i o s , t e m n a s  estos que se situaron e n  la m m  norte de Canaan y 
a lo  l a r g o  de ía costa mediterránea.

U n  pueblo., precursor de! ara meo, fee $1 de los akhlamtt (Η te raimen te, «los com­
pañeros». «los socios#), eoiffiigos de (os asirios enere ios siglos xv y x i í  a.C. Tales 
gentes, en compañía a veces de árameos, se dedicaron al pequeño comercio de 
trueque, ai pillaje y m servicio de fas armas (mercenarios}. En l o s d e  Tigiath-Pi-

■ leser í (! Ü 5-1077 a.C.) se habla de ias luchas de ral rey asi rio contra los okhlomu 
(akhíamiü amt-Armmary en los de Assur-mran íí (911-890 a.C.) quedan calificados

■ como feme de la estepa,
igual menta, los sumas aparecen emparentados con los arameos, si bien su anti­

güedad era mucho mayor, pues participaron en ios primeros movimientos de amorreos 
y de akhlamu. Su mención más importance aparece en un texto literario (Poema de 
Erra), techabie en el siglo XI a.C, en un contexto de clara guerra civil coincidiendo 
oon el reinado de un tai Adad-apla-iddina ( 1068-1047 a,C.). un arameo que había ocu­
pado el trono de Babilonia, p r o  que había sido incapaz de hacerles frente.

2.2, Los a s i r í o s

Asiría, conquistada y dominada por los semitas, inició su devenir histórico con la 
dinastía de los waklu, reyezuelos que a finales del ill milenio a.C., todavía «habitaban 
en tiendas», esto es, seguían con su vida seminómada. Luego, tras ana corta dinastía de 
nueve reyes fia de Puzur-Assun, .se abrió paso ei imperio Asiguoj areado por eí preci­
tado Shamshi-Adad L de estirpe amorrea. Sin embargo, en ttesmpos de! imperio Me­
dio, hacía comsenzos del I milenio a,C., Asma fue incapaz de mantener el prestigio de 
los siglos anteriores, debido ai trauma que para tai potencia había significado por un 
lado ía presencia de los árameos (primeramente de los akhiamu) —Tiglath-Pileser í, 
como se dijo antes, había debido de luchar contra ellos en catorce ocasiones— y por 
otro ai eco todavía no muy lejano de ia grave situación internacional del Próximo 
Oriente, que había obligado a dicho rey asmo a tachar contra algunos de los estados 
neohiütas. surgidos en Anatolia después de la desaparición del imperio hítita. No obs­
tante. Asiría había logrado con Tiglath-Píleser í arribar ai Mediterráneo oriental, en 
donde exigió tributo a varias ciudades fenicias, entre ellas. Biblos, Sidón y Arwad. 
Aquellas campañas y 1a ausencia del rey de su capital sirvieron de acicate para que
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Babilonia declarase una vez más la guerra a Asiría, Estos enfrentamientos, además de 
debilitar a ambas potencias^ sirvieronpara- que la presencia aramea se consolidara en 
Mesopotamia,

Con sus sucesores, sus hijos Áshari d-apil-Ekur y Assur-bel-kala. Asina quedo 
sumida en"una muy evidente decadencia, a tenor de ia escasez de fuentes y del poco 
material arqueológico de interés, si bien el último rey citado pudo concertar la paz con 
los babilonios e incluso pactar con los arameos. Asimismo, este rey logró instalar en el 
trono de Babilonia a un-arameo, de nombre Adad-apla-iddina. La paz que había logra­
do estabilizar se vio interrumpida, sin embargo, por luchas contra Urartu, un reino del 
norte en constantes luchas con Asiría.

Con su hijo y sucesor Eriba-Adad 11(1055-1054 a.C.) el imperto asirio siguiósu- 
mido en la decadencia, a pesar del ostentoso titulo del monarca: que'se hizoUamar 
«Rey de! Universo» Los propios árameos, en clara injerencia política; lo apartarían 
del trono poniendo er> «.u lugar a Shamsi-Adad ÍV { K)53-i050 a:C;); üo: hijo de Ti- 
glath-Pileser I, De este rey se posee poca informaeión, dada la época de decadencia 
durante la cual gobernó. Al cabo de cuatro años de reinado le sucedió su hijo 
Assur-nasirpalí (1050-1031 a.C.), otro monarca del que.; a pesar de su largo reinado, 
han llegado pocas noticias, con excepción de diferentes desgracias que cayeron sobre 
su pueblo. A tal monarca se le ha atribuido el famoso «Obelisco blanco», hoy en el Bri­
tish Museum. A su muerte le sucedió su hijo Saimanasar ÎI (1031-1019 a.C.), de quien 
tampoco ha llegado ninguna referencia a sus posibles hechos militares o edilidos. Se­
ría sucedido por su hijo Assur-nirari IV ( 1018-1013 a.C.), a quien se debe ¡a adopción 
dei sistema cronológico de los iimmu (el año era datado por ei nombre de un funciona­
rio), Su breve reinado siguió coincidiendo, como el de sus antecesores, con ia presen­
cia aramea. pueblo que había logrado arrinconar a los asirlos a sus primitivas fronte­
ras. Su tío, Assur-rabi II (1012-972 a.C,). logró desplazarle dei trono sin que se sepan 
las causas. A pesar de sus cuarenta y un anos de gobierno, de este rey no ha pervivido 
ninguna inscripción, por lo que nada puede decirse con seguridad de su reinado. Su 
hijo, Assur-resha-ish.i II ( (971-967 a.C.), tampoco sobresalió por nada especial, si 
bien pudo mantener la ocupación militar del valle del río Khabur.

Todos estos reyes que desde los comienzos del siglo x a.C. gobernaron Asina, 
no pudieron, de hecho, contener el empuje arameo, viéndose obligados a permane­
cer apegados a su primitivo territorio nacional, restringido al curso del Tigris, en la 
zona de Assur, Esta reducción de fronteras y de clara decadencia militar tuvo conse­
cuencias no sólo políticas, sino también económicas y sociales, abriéndose verdade­
ras crisis internas durante los últimos años del llamado Imperio Medio asirio que las 
fuentes no quisieron o no pudieron captar y que estuvieron, a punto de hacer desapa­
recer a Asiría de la historia^ potencia: siempre de salida al mar
Mediterráneo. Hasta aquel vasto imperio habfan-fépercuttdó ia migración de gentes 
producida a comienzos de la edad del hieriro. Sia embargo, tiempo después, ai recu­
perarse Asina, su política expansionista sería capaz de incidir sobre todos los esta­
dos del levante oriental.



*ËL MEDITERRANEO ORIENTAL EN TORNO AL AÑO 1000  A.C. 31

2.3. Dos FENICIOS ■

También las ciudades fenicias habían aprovechado eí ataepe de los Pueblos del 
Mar y los demás factores desestabilizadores vividos hacían! 1200 a.C  para obtener su 
independencia, lejos ya de la presión de egipcios y cuyo más claro ejemplo lo facilita 
el relato del V ia je  de Wenamón z Biblos, adonde había acudido, hacia el 1080 a.C., en 
búsqueda de madera para reparar i a barca sagrada de Amón-Ra,

No obstante. Fenicia en su conjunto, a partir del 1100 a.C , vio reducido su terri­
torio, obligada a entregar ei. sur de Canaán a las tribus israelitas y a los filisteos y a ce­
der el norte y parte del interior a ios arameos, que lograrían establecer un poderoso rei­
no en Damasco,

La desaparición del Imperio hitita y el claro debilitamiento de Egipto por aque­
llos años favorecieron el desarrollo autonómico de los fenicios, Asimismo» el final de 
la taíasocraeia que los micénicos habían impuesto en ei Mediterráneo oriental había 
dejado expedito ei camino à là expansión marítima fenicia.

El exceso demográfico fenicio, motivado por la etapa de paz que se hubo de iniciar, 
sin duda, a partir del ano 1000 a.C, las condiciones ecológicas del territorio, de signo 
negativo, causadas por la constante tala de su arbolado, la desmedida práctica del pasto­
reo y la explotación intensiva de las tierras, junto a la pérdida de espacio provocaron se­
rios problemas de abastecimiento y, por lo tanto, de subsistencia. De esta manera, pronto 
los fenicios se vieron obligados a orientar su vida a través del mar, eí único camino de 
salida que les quedaba. Y así, gracias a éste, muchas ciudades-Estado conocieron años 
de esplendor y pudieron convertirse en protagonistas de su propia historia.

En este periodo, que se puede encuadrar entre el 1200 y ei 900 a.C., destacaron 
Biblos y especialmente Sidón, hasta eí extremo de quedar lo sidonio identificado con 
todo lo fenicio, según se deduce de Homero y de algunos pasajes bíblicos.

Biblos fue gobernada aquellos años por Zakarbaal (ca, 1070 a.G.), el rev (más 
exactamente, mlk) que recibió al egipcio Wenamón; por Ahiram {1000-990 a.C), co^ 
nocido sobre todo por un famoso sarcófago; por su hijo ítthobaal I (ca. 990 a.C); por 
Yehimük (ca. 980 a.C.) y por Abibaal (ca. 950 a.C), autor de una dedicatoria en honor 
de la diosa Baaiat Gubal que mandó grabar en la base de una estatua real del faraón 
Sheshonq I.

Lamentablemente, no se posee información documental acerca de cómo transcu­
rrió ei gobierno de dichos reyes en su ciudad de Biblos. Otro tanto se puede decir de Si- 
don, ciudad-Estado de la que se desconoce el nombre de sus gobernantes para ei perio­
do que nos ocupa. Hasta el 888 a.C no se registra ei nombre de ninguno de sus reyes 
—Itthobaal l~—, que también gobernó sobre Tiro, padre que fue de Jezabel, la esposa 
de Acah de fsraei.

Por su parte, pronto supo Tiro, con otro rey Abibaal (990-970 a.€,i, con su hijo 
Hiram í (969*936 a.C.) y con el hijo de éste, de nombre Baatmazer I (936-919 a.C.). al­
canzar un significativo lugar en el ámbito fenicio. De ios reyes citados, el más impor­
tante fue Hiram I. coetáneo del rey David y aliado luego del famoso Salomón. Hiram I 
supo incrementar sus relaciones comerciales con muchos otros pueblos mediterráneos 
y arábigos (flotas deBzton-Géher, naves de Tarshish) y, sobre todo, con las numerosas 
colonias ya fundadas en las principales islas del Mediterráneo e incluso en las lejanas 
costas de Iberia (caso de Gadir) y del norte de Africa (caso de Otica).
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Los beneficios obtenidos con la expansión comercial hicieron dé algunas ciuda­
des fenicias pujantes centras económicos. Esta circunstancia, entre otros factores de 
tipo estratégico f  pollticóvMótivó que ios grandes Estados mesopotámicós'de la se­
gunda edad del hierro dirigieran sus miradas —y sus ataques—1 a Fenicia, para así te­
ner salida expedita al mar y a nuevos y lejanos mercados»

De cualquier manera, la escasez de textos escritos (los archivos de Ugarit son an­
teriores y la Biblia debe ser manejada con precaución desde el punto dé'vista históri­
co), así como los linmados materiales arqueológicos imposibilitan tener un mayor co­
nocimiento de las ciudades fenicias en tomo ai año íOGO a.C.

2 .4 .  LOS ARAMÈOS

En el contexto de inestabilidad internacional, acaecido tras la invasión de los 
Pueblos del Mar, aparecen con personalidad propia ios afámeos, quienes, aprove­
chando su propia explosión demográfica, la genera! decadencia dé Palestina y  Siria y 
el agotamiento de ‘os imperios mesopotámicos (Asiría y Babilonia), fueron capaces 
de consolidar diferentes reinos en el Próximo Oriente e incluso provocar serios pro­
blemas ;á las grandes "potencias. Sin lugar a dudas, los arameos constituyeron en 
aquella época m  elemento nuevoqn el ámbito orientai y costero mediterráneo. íncar­
dí nados en las oleadas migratorias de semitas, situados cronológicamente entre los 
movimientos'de los ¿morrees y ios y a mucho más tardíos de los árabes, establecien­
do as i ja continuidad migratoria desde ios bordes dei desierto a ias tierras agrícolas. 
Realmente, los arameos deben ser estudiados en el contexto de un vasto movimiento 
de gentes semitas que les precedieron y que íes sucedieron (canáneos, ������� , su- 
íeos, caldeos).

Su aparición en la historia presenta numerosos problemas, dado su carácter de 
mueblo nómada» De hecho, constituían un conjunto de tribus semíticas que, a partir 
e ia región de Aram -—amplia zona situada en la orilla occidental del Eufrates— , -ie 

expandieron por Siria y Mesopotamia, alcanzando también el Ekim.
Prescindiendo de algunas citas del ÎÎI milenio a.C . que recogen el nombre de 

Aram, hay que descender a tiempos de Amenoíis til ( 1408»1372 a.C) para encontrar 
n las fuentes un país de Amm. $lftembargo,no.· hay- referencias claras' sobre los ara­

neas hasta la época de Tiglath-Pileser I, rey que hubo de acudir a luchar contra ellos 
en numerosísimos ocasiones.

Los arameos fundaron unidades geopolíticas en amplias zonas, de Siria y de la 
Aka Mesopotamia, cuyos nombres han llegado gracias a las fuentes asirías y a la Bi­
blia. No todas tuvieron eí mismo desarrollo e historia, dado que sus acontecimientos se 
conocen de manera ocasional y discontinua, extraídos de algunas inscripciones reales 
y de fuentes externas a los propios arameos.

De todos los reinos arameos el principal, durante algún tiempo, fue el de Soba, 
fundado en la segunda mitad del siglo xi a.C., ubicado en el valle de la Beqaa, proyec­
tando su influencia sobre otros territorios sirios. De este Estado dependía Damasco, 
ciudad que con Rezón (965-926 a.C,)> hijo de Elyada, estableció su propia dinastía, 
coincidiendo en el tiempo con el reinado de Salomón. Damasco se convirtió en un rei­
no arameo independiente, designado en las fuentes como el Aram por excelencia (en
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los textos cuneiformes aparece como $ha~imeru~shu). Tal remo arameo se enfrentó 
constantemente a Sos israelitas, llegándoles u vencer en ocho ocasiones. Con ei rey 
Sen-Hadad 1 (880-865 a.C.) — llamado también Bar-Hadad— tai reino se convirtió en 
ía principal potencia de Siria,

Otro reino que aspiraba, a. ostentar ia hegemonía aramea fue ei de Hamath (hoy 
Hama), junto al río Orontes en ía Stria central» siempre en lucha contra Damasco por la 
hegemonía sobre los Estados arameos si .urde Aleppo. Entre 1004 v 965 a.C. gober­
naron en él los reyes To'i y Hadoram, coetáneos del bíblico David.

En el Alto Jordán se crearon también otros pequeños reinos árameos, entre ellos, 
Bet-Rekhob» Ma'akan y Geshur. de corta historia. :En ei^wrso süpetior dei Y&qqob. 
ocupado a finales del siglo xn a.C. por los arrimón, una de tantas tribus arameas 
(,&it-AnmmnL según las fuentes ;isirías), M er^ó dtro remo con sede en Rabb&ft (hoy 
Ammán, la capital de Jordania*. si bien cayó en manos del rey David.

De tiempos más tardíos es el reino arameo de Bit-Agusi. de indudable importan­
cia hasta ei año 740 a,C.. fecha de su conquista por tos asirlos.

En el norte de Mesopotamia, hacia el l lOO a.C., se formaron los reinos de 
Bit-Adini, 3 it~ 8 afcii i an ¡, � �  t- Za ma n i y otros de menor significación (Asaili, Ttiabn. 
Sarugi). desda donde sé eteeaiaban peligrosas incursiones contra los centros asirios y 
babilonios. De estos reinos el más conocido es el de Bu-Adim, con capital en Til 
Barsip (hoy Tell Abm&fj, a orillas dei Eufrates. citado en tiempos de Assur-rabi íí 
(1013-973 ».C). Su despegue político se produciría, sin embargo, en el siglo rx a.C.

Un poco más al este se hallaba el Estado de Bk-Bakhiani, con capital en Guzana 
(Tel! Halaf), antiquísimo enclave en ía orilla derecha del río fíhabur, El nombre de 
este Estado arameo aparece por vez primera en un texto del asirlo Adad-mrari II 
(9 i. 1-8-91 a.€.k en el ai hacer mención del dominio asiría* recoge también ei 
nombre de su rey*-tía mÍ:.AMs»l«mu (9O0“8fQ aÆ.}, hijo de SateMami. el «pónímofun· 

■dador del. remo. . .
En el Alto TÍgrís.tátófeilá.se ubicaron pequemos reinos árameos y en las cercanías 

de Diyafheki se instalo el remo de 8it~Zamam. .
Las fuentes asirías de tos siglos x y ix a.C. se-hacen eco de otros reinos y enclaves 

arameos por si área del Eufrates Medio, desde ios confines de Sit- Adim hasta Rapiqu. 
en la zona norte de Babilonia, v que significaron siem pre un verdadero peligro para la 
pervivencsa de la propia Asina. Sin embargo, an ía practica todos ellos se vieron obli­
gados a tributar a ios reyes asinos que con terreo control y sistemáticos ataques tenían 
a raya a los araraeos.

De acuerdo con una Crónica mát: imbiitmm--an· . ; ! # § ' · conocido :cón el 
nombre babilonia de Adad»apia»iddïsâ (1068^ erigirse rey de Babilo­
nia, dejando campo abierto a los pillajes de íes semitas árameos invasores, sobre todo 
a los sumos. Tiempo después, durante el reinado de Nabu-mukin-aplt (978-943 a.C.) 
grupos de arameos hostigaron los alrededores de la ciudad y también de Borsippa, im­
pidiendo la celebración de ias festividades religiosas, entre ellas, ía fiesta de la Akitu, 
según se sabe por una Crónica religiosa.

Entre el 1158 y el 722 a,C., y de acuerdo con algunas Crómeos asirías y babilo­
nias, numerosas tribus arameas recorrieron Mesopotamia. Sin querer ser exhaustivos 
baste citar las de Itu, Rubu, Hamaranu, Li'tau, Puqudu, Luhuatu, Hatallu, Rubbu, Na- 
ham. Rahiqu* Kipre, Ubudu, Gurumu, Hinderu, Damunu, Ubuiu y Hagarunu. De las
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mismas se sabe realmente poco, si bien debe presumirse que formaron pequeñas uni­
dades políticas diseminadas sobre rodo por la Baja Mesopotamia.

Aunque los árameos como factor político no alcanzaron gran importancia en el 
Próximo Oriente, sí 1á tuvieron en el campo de la civilización, sobre todo en la lingüís­
tica, siendo su idioma y escritura acogidos rápidamente por las gentes.

2.5. Los FILISTEOS

Este pueblo, asentado en Palestina, a i a que dio su nombreíeres peiishtim ^« tie­
rra de los filisteos»), aparece consignado como uno de los componentes de los Pueblos 
del Mar, recogido en los documentos egipciosí(tfíxtos;dé:;RáWsiáS:ÍIÍ)vcom0 l o s ^ ^ ^ ' > 

No Meran semitas y ía Biblia en tbdo momento los eaiifîcô deàncircuneisos, Tam­
bién les asigna a Caftor comb lugar de partida, identificada por algunos con 1a isla de 
Creta, si bien ia propia Biblia y, por supuesto, los restos arqueológicos, no permiten 
establecer la igualdad Caftor-Creta. Otros especialistas conectan Caftor con alguna re­
gión dei Asia Menor y también con Chipre, Modernas hipótesis mantienen a Iliria 
como la patria orginaria de los filisteos e incluso los relacionan con los pelasgos (anti­
gua población pregriega de Tesalia y Epiro), regiones no lejanas de íliria.

Los filisteos, tras sufrir los Pueblos del Mar 1a derrota a manos de Ramsés IIL se 
asentaron en la costa sur de Palestina, entre Jaffa y Gaza, fundiéndose con los autócto­
nos cananeos y estableciendo en ella no un Estado unitario sino una pentápolis, esto es, 
una federación de cinco ciudades (Gaza, Ascaión, Asdod, Eqrón y Gaf), cada una con­
trolada por un príncipe (seren), que fue extendiéndose hacia tierras del interior, ame­
nazando a Israel y derrotándola, hacia el 1(380 a.C,, en Eben ha-Bzer. La derrota is­
raelita propició que los filisteos ocuparan la mayor parte de las tierras al oeste del rio 
Jordán. Samuel, sin embargo, poco después, hacia el 1050 a.C.*· y Saúl, en torno ai 
1020 a.C,, detuvieron el avance filisteo, pero a la muerte de este último, ocurrida en la 
batalla de Gelboe, los filisteos volvieron a expandirse, siendo detenidos finalmente en 
tiempos del rey David, aunque las luchas todavía se mantendrían vivas mucho tiempo 
después (luchas en Gibbéthon, toma de Ltbna por parte de los filisteos).

Los filisteos fueron los introductores del hierro en Palestina, monopolizando su 
uso durante bastante tiempo. Se sabe por la Bibíia que :los fenicios llegaron a estable­
cer un bloqueo de este metal a ios hebreos para impedir que éstos fabricasen lanzas y 
espadas de aquel metal, incluso se vieron obligados a ir a afilar su instrumental agríco­
la y sus hachas a tierras füisteas,

El Viaje de Wenamôn a Biblos —-mitad mítico, mitad histórico---, a fechar a co­
mienzos del siglo xi a.C., menciona los nombres de tres príncipes que coincidirían con 
los jefes de Asdod, Ascalón y Gaza.

Palestina todavía conoció la presencia de otras gentes del conglomerado de los 
enigmáticos Pueblos del Mar. caso de los quereteos, los tiekker/zakkala y los damma. 
Todos ellos ocuparon posiciones importantes en el momento del asentamiento de los 
israelitas en la época de los Jueces.
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2 .6 . LOS HABIRU

Los textos cuneiformes dei íl milenio a.C. recogen una categoría de personas a 
las que designan con el sume.rograma SA.CAZ y ccm ei vocablo habiru. La equivalen­
cia entre ambos términos quedó constatada gracias a los textos aparecidos en TeU 
el-Amama y en los de Bogaz-kóy. De hecho, ios habiru aparecen registrados en épo­
cas y lugares muy variados, .sin constituir un grupo lingüística y euíturalmente cohe­
rente. La más antigua mención se registra en tiempos de la III dinastía de Ur, así corno 
en los textos capadocios del siglo XIX a.€. También en Babilonia, Susa o Mari, sin 
olvidar Ugarit y algunos enclaves de Anatolia, se tienen abundantes referencias de tal 
tipo de gentes.

Con el térrtimo habiru se qmso designar a un grupo de poblaciones bien al servi­
cio del E^tâdo (en Èàtti, en Nuzi, o en Babilonia), trabajando en obras, minas, labores 
agrícolas de temporada, construcciones o corno soldados mercenarios, oten a. unas 
gentes inmersas en la esclavitud (algunos se vendieron como esclavos), o dedicadas ai 
comercio o a las razzias, formando en este último caso bandas hostiles.

Por lo que se puede deducir de los contestos en los que aparece el término, los ha­
biru constituyeron comunidades en muchos casos relativamente numerosas, que vi­
vían separadas dei resto de las poblaciones en donde desenvolvían su vida (en Egipto 
actuando en movimientos independentistas, en Palestina como salteadores), carecien­
do, por io tanto, de ciudadanía concreta. De acuerdo con ía inscripción de la estatua fu­
neraria de Idrimi, rey de Álalakh (1530-1510 a.C.), este personaje hubo de huir a Ca­
naan y vivir con los habiru durante siete años, antes de poder recuperar su trono.

Socialícente eran libres y tras una fase de mayor o menor nomadismo terminaron 
p o r  sedentarizarse (textos de Ugarit del siglo Xív a.C. j.

La voz hahiru se relaciona fonéticamente con ía voz ibrim (hebreo). Ello ha pro­
piciado numerosas hipótesis sobre la equivalencia étnica de ambas comunidades, esto 
es, el haber podido pertenecer a un mismo tronco racial actuando en un principio de 
modo conjunto en ia conquista de Canaán por las tribus de Josué. En la actualidad no 
se acepta tal igualdad* sino que se tiende a hacer de los habiru más una condición so­
cial que un pueblo. En ese sentido, ios serían un conjunto de gentes semitas de 
etnías diferentes que por diversas razones se hubieron de exiHar de sus lugares origina­
rios (inmigrantes) y dedicarse para sobrevivir en ámbitos ¿xtranjeros a las más varia­
das actividades. En consecuencia, la voz ibrim no equivaldría a ia de habiru. sino que 
con la primera se aludiría tan sólo a la condición social de «extranjeros» y a la manera 
de comportarse dé los Hebreos durante algún tiempo. Debe indicarse, sin embargo, que 
muchos grupos áe hábint se incorporaron alas tribusisraelitas durante el proceso con­
quistador de Canaán.

3. Israel"

En realidad no puede hablarse de Israel como entidad histórica hasta que el pue­
blo hebreo pudo establecerse porta conquista en Canaán, adoptando costumbres pro­
pias de pueblos sedentarios, entre ellas, la institución de la monarquía y la de la unción 
con aceite para legitimarla.
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La primitiva historia de ios hebreos queda narrada en e l  Génesis, haciendo de la 
Baja Mesopotamia su patria originaria. Después de haber arribado a Egipto, aprove­
chando Sa penetración hicsa, y tras permanecer en âi pats dei .Vilo cuatrocientos treinta 
años, procedieron -“-después de ia salida de Moisés, descrita en ei Éxodo*— a conquis­
tar la Tierra Prometida, es decir, «I país de Canaán, tras andar errantes por los desiertos 
de Sinaí, Faráay Sin.

El espacio témpora!, existente entre ia conquista de Cantón:r-»a la sazón dividida 
en reinos con serios problemas económicos y políticos*— y la instauración de la mo­
narquía como forma de gobierno de los hebreos, estuvo regido por los denominados 
jueces ishofet). quienes controlaron los nuevos territorios medi&Me 0! estáhleciaientQ 
de una confederación, integrada por las doce tribus, unidas por vínculo religioso alre­
dedor dei Arca de la Alianza, situada en e l santuari o de Süóh, y cuyos representantes 
ínas i m)  acordaban U  política a seguir. Hacia fmaies dei siglo x« a.C. la figura de Ge* 
deón, ei quinto dejos jueces, fue fundamental frente al ataque de raadiañitas. amalad·· 
tas y otros nómadas. También fueron muy significativas ias luchas mantenidas contra 
los filisteos. creadores de la pentápolis, citada anteriormente.

En la coyuntura de estas guerras fue cuando surgió la monarquía en Israël, mo­
mento en que Samuel, profeta y juez, educado al servicio del Arca en Siloh. ungió 
como rey a Saúl {1030- íOI Oa.CE ste  personje, dotado de grandes cualidades milita­
ras ¡ luchas contra Moab. Ammón, Edom y Aram-Soba, además de contra los amaleci- 
tas y filisteos), fue el primer monarca, actuando, pese a la oposición, como un grsut. po­
litico. Muñó luchando precisamente contra los filisteos en la Uanura de Jezrael.

Tiempo después el nombramiento de David (1010-972 a.C.), como rey de ludá, y 
el de Abner, un general de Saúl, como rey de Israel, significó la escisión de los territo­
rios conquistados an dos Estados, que sin embargo duraron muy poco tiempo, pues 
David pudo aupó nene sobre Israel. David, que por razones personales había huido ai 
desierto e incluso se había puesto ai servicio de los filisteos (en concreto, ai servicio 
de! príncipe A.kish de Gath se erigió en el verdadero fundador dei Estado israelita, 
eligiendo a Jerusaién, tomada a ios jebuseos, como capitalidad. Con David toda Pales» 
tina, con la excepción dei ámbito filisteo y de los territorios de laTtansjotdama, cons­
tituyó un Estado atuta.no, ctpaa de hacer frente a amonitas, afámeos -^de quienes 
recibió tributo-*-*, filisteos y raoabitas. Mantuvo amistosa relaciones con Tiro, en 
especial con su rey Hiram i  Con David también tuvo lugar la unidad religiosa, centra» 
[izándose etcuito a Yahvé.

El rey David, que vio sus últimos días empañados por luchas frattcidas por la po­
sesión dei îmno. lue sucedido por su hijo Salomón (972-93 i a.C.), de proverbial sabi­
duría y de quien se ignoran muchos aspectos de su reinado. Su política se centralizó en 
ias construcciones (Megiddo, por ejemplo) y fortificaciones y en ei mantenimiento de 
la paz. Estructuró su Estado en doce distritos, en parte coincidentes con los ámbitos 
de las doce tribus israelitas, controlados por intendentes. Sus relaciones con Egipto 
fueron excelentes, llegando a desposar a una de las hijas del faraón Sí&món, de la 
XXÍ dinastía. También lo fueron con Fenicia, regida todavía por Hiram I, firmando 
con él un tratado comercial y otro relativo a fronteras. Su política con los ammonitas 
fue correcta, tomando como esposa a una de sus princesas, A Salomón se debió la 
construcción de un magnifico templo en Jerusaién, la capital de su reino, obra realiza­
da con la colaboración de especialistas fenicios. Su corte compitió en lujo con las me*
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jores cortes orientales; asimismo, su tiempo se caracterizó por un periodo ilustrado, 
floreciendo ei cultivo de las letras e incluso de ía analítica histórica. En cuanto a reli­
giosidad hay que indicar que Salomón acabaría realizando prácticas idolátricas con 
cultos a Astarté, la diosa de los sidonios, a Kemos, eí dios de Moab, y a Milkom, el 
dios de los animoratas, Ello le acarrearía serios problemas internos.

Λ la muerte de Salomón, el reino quedó dividido en dos Estados, hecho que la Bi­
blia presenta como castigo divino por las prácticas'idotátric^ de Salomón. El dei norte 
recibió el nombre de Israel y el del sur el de ludá. Durante algún tiempo la enemistad 
entre ambos minosfue muy evidente, si bien pronto, tras diferentes guerras civiles, se 
admitió la escisión d« ambos como cosa natural

Sn el del norte, gobernaron entm los años 931 a.C. y 886 a,C. tres reyes; Jero­
boam I, Nadab y Basa. En el dei sur, y en fechas similares, reinaron Roboam. Abiyyah
y

El primer rey dé Israel, Jeroboam i, hubo de luchar contra Abiyyah, momento que 
aprovecharon los egipcios para tomar algunos territorios palestinos e imponeí tribu­
tos, que-hubieron de ser satisfechos con ios tesoros del Templó, Su hijo Nadab, coetá­
neo de Asá, que toleró las prácdcas idolátricas, murió asesinado por Basá, uno de sus 
generales, con ocasión de unas luchas mantenidas contra los filisteos. Basá, tras elimi­
nar a todos componentes de la familia de Jeroboam L se vio obligado a efectuar 
concesiones territoriales ai rey arameo de Damasco.

También fueron poco brillantes los gobiernos de los reyes de jw tt. De Roboam, 
hijo de Salomón, cuyo reinado se caracterizó por la relajación de las costumbres reli­
giosas, se sabe que hubo de soportar una incursión egipcia en sus territorios. Su hijo y 
sucesor Abiyyah, que luchó contra Jeroboam í. logró firmar un pacto con Tubnmmon 
de Damasco, entablando así relaciones pacíficas con los arameos de aquel reino. Su 
hijo Asávqtte Mso de luchar contra Basá de Israel por cuestiones fronterizas, se centró 
en las teíormaS 'reli|iosas. tratando de -poner término a la idolatría.

Los hebmos, pues, en corno al año 1000 á.C. habían sido capaces de estructurarse, 
desde el punto de vista político, en una monarquía, institución no específicamente pro­
pia, y que muy pronto por rivalidades internas quedó escindida en dos Estados, Ambos 
reinos deberían luchar ante todo contra filisteos, arameos, egipcios y asidos, además 
de vigilarse continuamente.

4. L w  miems t r it e  beduinos: edomitas, madlanites, ammomias y moafetías

La iibüa.pffiporciona diferentes nótfciásáíCerOá' d e vattas.'tóbüs neniadas que.se 
habían asentado al este de Palestina, en ámbitos geográficos strioarábigos o* si se quie- 
re,, rransjordánieos. En cualquier caso, !a información que de las mismas se posee es 
muy pobre, pudiéndose decir que en aquel ámbito aparecen constituidas varias tribus 
en reinos. Tales tribus habían amhado dentro del mismo proceso emigratorio que ha- 
bía traído a ios antepasados de los israelitas a Canaan,

Entre ellas, hay que citar a la tribu de los edomkas ( llamados idumeos en tiempos 
grecorromanos), considerados descendientes de Ésau. Establecidos en Edom —entre 
el mar Muerto y el golfo de Aqaba—- o Seír, según 1a Biblia, allí se organizaron en di­
ferentes monarquías de carácter electivo. Uno de sus príncipes se había negado a dejar
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pasar a los hebreos en su camino hacia ia Tierra Prometida, Las primeras noticias de 
enfrentamientos con Israel provienen de tiempos de Saúl, bien sería David quien se 
apoderaría de Edom, a raíz de sus luchas contra Sos arameos (victoria del Valle de la 
Sai), ocupación que mantendría también Salomón.

Asimismo, debe consignarse a los madianitas, descendientes de Abraham, gentes 
que acabaron por establecerse definitivamente a i este del golfo de Aqaba. No debe 
olvidarse que José, el hijo de Jacob y de Raque], fue vendido a los egipcios por unos 
mercaderes madianitas en un momento impreciso del siglo xvtn a.C. En tiempo de los 
jueces los madianitas junto a otros nómadas atacaban anualmentePalestina, sometién­
dola a saqueo. Algunos textos han facilitado el nombre de unos pocos de sus reyes, de 
cronología incierta, y que hay que situar entre 1200 y 1000 a.C. Entre ellos, Evi, Re~ 
quem. Sur, Khury Reba. Sería Gedeón, el quinto juez de Israel, quien puso termino a : 
los ataques madianitas^ desapareciendo con. ello tal tribu prácticamente de la historia.

Por otra parte, los descendientes del segundo hijo de Lot, de nombre Ben Ammi. 
formaron el pueblo de ios ammonitas, que serían empujados por los amorreos ai borde 
de! desierto, alcanzando el mar Muerto. En tiempo de los jueces de Israel habían 
combatido con los moabitas en contra de los hebreos. También Saúl, el primer monar- * 
ca hebreo, les derrotó. Con David las relaciones con Nahash, rey ammonita, fueron 
amistosas, si bien se rompieron por un incidente de tipo político, motivado por ia 
afrenta cometida por Hanon, el hijo de Nahash, hacia los enviados de David con moti­
vo de transmitirle el pésame por la muerte de su padre. Salomón, por m  lado, tomó a 
mujeres ammonitas para su harén. Tras la división del reino hebreo, los ammonitas 
atacaron a! reino de Judá. Finalmente, los ammonitas caerían también bajo la depen­
dencia dei poderío asi rio.

Al oeste del mar Muerto, igualmente en la Transjordania, y con capital en Qir Ha- 
reset, se extendió el territorio ocupado por ios moabitas, pueblo ganadero, emparenta­
do con los hijos de Israel (caso de Rut, la moabttaque casó cóü Boot). Tras su periodo 
nomádico se organizaron en un reino. Los moabitas lucharon contra Saúl y fueron de­
rrotados por David. Por su parte, Salomón ios mantuvo controlados y e incluso tomó 
mujeres para su harén. Los moabitas acabarían siendo tributarios de ios asirios.

4 .1 . Los REINOS NEOH (TITAS

Los ataques y emigraciones de población que sufrió la península de Anatolia du­
rante el final de la edad del bronce fueron varios. De hecho, aquellos ataques proce­
dían del propio suelo anatóüco occidental, debidos especialmente al elemento lulcka. 
ai danuna y también ai de los ahhiyawa, subsidiario este de los aqueos griegos. Tales 
ataques, que se han puesto en conexión con ios debatidos Pueblos del Mar, originaron 
movimientos y dispersión de poblaciones.

En toda la franja occidental y parte de la meseta central de Anatolia hubo de haber­
se suscitado por cuestiones políticas y estructurales internas una mestàbiHdad ÿ anar­
quías tan profundas que acabaron por desembocaren una general desestabilización, a ia 
cual quizá contribuirían también algunos fenómenos naturales (sequías y terremotos). 
Como resultado final, peto sin ias masacres ni las destrucciones que se han querido eva­
luar como generalizadas, se asistiría a ia liquidación del imperio hitita —-coïncidente
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cronológicamente con la caída de Trova—. a la desaparición del Estado le C aut, a la 
destrucción de Alashiya (Chipre) y al nacimiento de unos reinos nuevos — m„ul «men­
te en las antiguas provincias dei sureste dei Imperio hitita·™-, aparte de !a supervivencia 
de otros reinos ya existentes, caso de! reino de Tarfchtwttassa -(en Cilicia y Panfilia) y 
el de Karfcemish, man teniéndose aq ui descendientes directos de la realeza hitita. En 
todos los casos'la historia de los neohititas y de tas ciudades cananeo-fenicias, indepen­
dientes y autónomas, girará en tomo a las luchas contra los asirlos.

En la parte occidental de la meseta anatóüca, hasta alcanzar si río Halys, se esta­
bleció el reino de los mushki, alrededor de Tvane, enclave independiente algunas ve­
ces. Esta gente, presionada en origen por dados o ¡Unos, había ocupado aquel espacio 
que luego sería conocido como Frigia (capitalidad en Gordion) y cuyos primeros datos 
históricos tan sólo serían evidentes a partir del siglo vio a.C. Contra ellos hubo de lu­
char el asiría Tiglath-Pileser L

Otro retno fue eí de Müidia (Malatya), ubicado en eí país de Khanigalbat. Del 
mismo se posee poca in formación histórica (no así arqueológica y epigráfica). Su des­
tino fue el de tributar a los asi ríos, a los orárteos y quizá a los frigios. Nunca alcanzó re­
levancia política. Idéntico destino también tuvo el reino de Zincirli (con capital en la 
antigua Samal), establecido al pie del Amanus, al oeste de Karkemish y ai sur de Gur- 
gum. En Zincirli en tiempos neohititas se construyeron dos palacios además de refor­
zarse sus primitivas murallas. Sin embargo, seria todo ello destruido por Assarhaddón 
en ei siglo νπ a.C.

Muy importante hubo de ser el reino neohis.ua de Karkemish (Djerablus), enclave 
geoestratégieo qué ha facilitado textos jeroglíficos Imitas y excelentes bajorrelieves lo­
calizados en las ruinas de su magnifico palacio. Uno de sus reyes, de nombre Paida, que 
gobernó a comienzos del siglo íX a.C., retomó la titulatura hitita de «Gran Rey».

También en Siria, por influencia de los arameos y de los fenicios, se crearon nue­
vos reinos, entre ellos, los de Aleppo y el de Hamath, ambos ocupando posiciones es­
tratégicas muy significativas. Aleppo caería en poder asi no y Hamath sucumbiría muy 
pronto a manos de arameos, tras haber sido posesión de Salomón y de los asirlos.

En cualquier caso, en tomo ai año 1000 a.C,, determinadas ciudades periféricas ai 
ámbito del antiguo Imperio hitita no sólo no sofrieron decadencia sino que, a resultas 
de su ubicación en las rutas caravaneras, incluso sobresalieron por su riqueza material 
—así dejan presumirlo sus restos trquéológicos™-, auspiciada por su libertad política, 
que vendieron siempre muy cara a Asiría.

4 .2 . L a  co sta  o ccidental  dkl Asía M en o r ; ; ^

La accidentada costa occidental del Asia Menor, no muy distante de im gran rosa- 
. rio de islas, muy montañosas» también sufrió elimpacto de la situación surgida como 

consecuencia de factores internos desestabilizadores y ei ataque de ios Pueblos del 
Mar. De hecho, dicha costa había sido recorrida por gentes protohelénicas desde la 
edad del bronce -—caso de los controvertidos ahhiyawa— , pero ia desaparición prime­
ro de las entidades políticas micénicas y luego anatólicas incidió en un despoblamien­
to general, que perduró por lo menos hasta el año 900 a.C., momento en que otra vez 
los griegos las volvieron a visitar.
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Misia, región muy íertil: Lidia, en donde destacaría Sardes: Caria, apta para el 
pastoreo: Licia, ubicada en el ángulo sureste de Anatolia y donde se criaba el caballo; 
y otras regiones costeras, ya en ei sur de Anatolia, contaron —según ha demostrado el 
hallazgo de cerámicas de diversos horizontes arqueológicos— con la visita de grupos 
de eolios (en MisiaK jonios (en Lidia), y dorios (en Cana). Pero, en todo caso, la caren­
cia de fuentes impide «valuar el grado e- intensidad de la ocupación. Tai* sólo a partir 
dei siglo v‘í a.C . podrá seguirse de modo adecuado ia presencia griega en la costa occi­
dental minorasiática.

4.3. El ambíto cretense

Creta, la más meridional de las islas del Egeo. tuvo un desarrolló histórico duran­
te el I milenio u.C. totalmente oscuro, contrastando en mucho con si esotesdor de m 
■civilización· minoiea. Cnossos continuó siendo el centro más significativo de la isla, 
ocupada ahora por gente de habla doria. Junto a tai enclave las ciudades de Cidonia 
(hoy Chama). Cortina. Axas, Prinias. Arkades. Vrokastro y ceras más tuvieron tam­
bién relativa importancia.

En Creta se inicia el año 1000 a.C, dentro del periodo denominado subminoico, 
conocido gracias, sobre todo, a ias necrópolis de Cnossos. y a los esmtttecimientos de 
Vrokastro y Kavusi, éste ocupado hasta tiempos del protogeométrico medio. La parte 
oriental y costera de la isla, a tenor de ios restos arqueológicos, es probable que detu­
viera su desarrollo (¿debido a la piratería'?) frente a !a zona central que vio ía nueva 
ocupación de enclaves anteriores, caso de Faistos. Todas e s t a s  comunidades que de- 
.■̂ arrollaron m vida de modo autónomo, continuaron manteniendo contactos con el ax~ 
tenor, especialmente con zonas del Atica (de aquí llegaban cerâpicas protogeornétri- 
cas), con ia isla de Chipre (trípodes de bronce, colgantes, espetones de hierro) y con ias 
del Egeo {cerámicas), así como con algunos puntos costeros dei Próximo Oriente y de 
Egipto. Fue en esta etapa cuando ia tecnología-de! hterro arribó a ía i$la,, junto a otra s e ­

r le  de productos foráneos■(anillos,■■fíbulas, cuchillos).

4,4. . ..gi^CÓi^HO MlCÉNiCO ■■

Tras la destrucción de ios reinos micénicos, debida también a diferentes causas 
externas (presencia de dorios, cambios climáticos, terremotos) e internas {aumento 
demográfico, conflictos poblactonales, contracciones económicas), se abrió on perio­
do de total decadencia en tierra griega, durante el cual se interrumpieron las relaciones 
comerciales con eí Egeo y con ias costas dei Asia Menor y se abandonaron numerosos 
asentamientos humanos, sobre todo en ei Peloponeso, Beoda, Argólida, Laconia, Fc> 
cida y Lócrida,

Ante la pérdida de la escritura, que no volvería a reaparecer hasta eí siglo vm a»C„ 
ia arqueología permite testimoniar años de regresión material, observable en la cerá­
mica, en la escasez de construcciones pétreas --dejaron de edificarse las grandes tum­
bas circulares (ihobi), y en la austeridad de las artes figurativas-

La población, básicamente de economía pastoril, se concentró en sitios dispersos.
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acentuándose con ello las diferencias regionales, si se toma como referente ias formas 
cerámicas. Asimismo, se produjeron entonces movimientos de población provenien­
tes del norte («invasión doria»), portadora del hierro, ía cremación funeraria y la cera- 
mica protQgeoméfrica, Como contrapartida, desde territorio griego tuvo lugar una 
fuer» migración hacia {as costas del Asía Menor («emigración jonia»), si bien se igno­
ra todo el desarrollo histórico a que dio lugar. Tampoco s e  conoce q u é  tipo de organi­
zación política pudo sustituir a la anterior estructura palacial, cuyos paradigmas se tie­
nen en Micenas y Tírinto. En cualquier caso» l a n o  .provocó 
cambios culturales radicales, dado que d  n u ev o  tipo de vida se  fue imponiendo de 
modo progresivo y paulatino.

Quigá-ist enclave de Lefkartdi, en la isla de Eubea, sea ei lugar qye há íacilitado 
mayor información para conocer ei tipo 4# .vida friega  .entre !os:· siglos: xi y v«i a.C., 
momento dei abandono de tal lugar. hallados aluden a contactos
con «i Ática, con Chipre, con Siria y con/Bafestina, Restos de un grandioso edificio 
—descuMértó en el arlo 19&1~~, de planta.rectangular.finalizada:««■ ábside, con pare­
des de adobe sobre cimientos de piedra ^m uy,lejos .de todo lo tmcémco-—, demues* 
tran un d^téimia&do poderío social por parte i^-su propietario {que se enterré junto a 
s u  mujer e n  el subsuelo del edificio con un rico ajuar $uwmv&¿ÍM caractefísíicas de

■ la construcción, la presencia de metales etilos.ajuares,de^ríaniraducirse «ívlaexis^ 
tsncm de m  tipo de organización jerárquica y también social,··evidenciado-en alguno 
de ios cementerios de Leíkaruii (Toutnba, por ejemplo).

Por su parte, Atenas adoptó hacia el 1050 a.C, el estilo protogeométrico c|ue:coin·* 
cidiócon ia  práctica funeraria de ía incineración y con «na muy c i a r a  decadencia mate­
rial de los ajuares, decadencia que se remontaría a partir del año 900 a.C. según han 
evidenciado los restos arqueológicos hallados.

����� �� ���	 ��

En esta isla la metalurgia del hierro muy pronto superó a la del bronce, a pesar de 
la abundancia de cobre existente an ella. . Parece· ser que. dada también la presencia 
t k  hierro en Chipre, ya a partir del siglo xi a.C., desde tal isla se llegó a exportar varia­
dos u£§.8sUíg$ de dicho metal a la Grecia continental. Por otra parte, la cerámica chi­
priota, de tipología protogeometrica. fue conocida en diversos puntos del Ática, casó 
de Atenas, y en Eubea, caso de Lefkandi. e incluso en Gmra,

De todos modos, se ignora el tipo de ó®W#Ción 4e ‘m comunidades chipriotas 
en tomo a l ario iOÔO a.C., si bien hay que suponer que la  m a n u fa c tu r a  y distribución de 
metales se hallaría en manos de tas élites locales.

4.6. E gip to

Después de la desaparición de la XX dinastía, hacia el 1080 a.C., Egipto se hun­
dió en un largo eclipse que perduró hasta la XXV dinastía, constituyendo, según los 
egiptólogos, el denominado tercer período intermedio. Había sido Ramsés ÍÍI 
(í 184-1153 a.C.,), sin duda ei último gran faraón^ quien contuvo definitivamente los
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ataques por tierra y por vía marítima de los Pueblos del Mar, según se sabe por ios tex­
tos y relieves de Medinet Habu. presentes en ei muro exterior del segundo pilono de tai 
monumento.

Entre e! año 1080 y ei 950 a.C. gobernó ía XXI dinastía, asistiéndose con ella al 
desmembramiento del pats del Hilo en sus dos regiones tradicionales: el Alto y ei Bajo 
Egipto. Mientras que en la zona del delta gobernaba Smeodes (1069-1043 a.C.), con­
temporáneo de Ramses XI —en cuyo tiempo se sitúa ei viaje de Wenamón a Biblos— 
y era capaz de fundar una nueva dinastía, en ei Alto Egipto, los grandes sacerdotes de 
Amón se hacían con el poder, con figuras como Herihor, Piankhi, Pinedjem I o Mak- 
h as arte, instaurando un verdadero Estado teocrático.

Egipto, que ha perdido el control y la influencia sobre Palestina, Transjordania, 
Líbano y el sur de Siria, mantendrá, no obstante, relaciones con Salomón, atacará á los 
filisteos, tomando y destruyendo Gezer. pero ello —y las demás intervenciones ¡milita­
res en Palestina-— será tan sólo un débil reflejo de las campañas que en anos anteriores 
habían llevado a cabo los grandes faraones de la XVOí dinastía.

Se abría así en el país de los faraones una decadencia efectiva, motivada na tan 
solo por disputas políticas, hechos mili tares y feríefteorttroí religioso, sino también 
por numerosos factores estructurales que venían actuando desde mucho tiempo atrás. 
Habría que esperar al reinado del faraón Psammético I (664-610 a.C.) —apoyado en 
mercenarios griegos—■ para ver un nuevo espíritu en Egipto, al ser capaz el país de res­
taurar lo tradicional basándose en modelos del Imperio Antiguo.
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EN TORNO AL AÑO 1000 A.C.
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i. ' Principale fmnt&s sobre la cuesnm

Debido a lo temprano de la época y a lo extenso de ía ¿ona abarcada, tío existen 
tueme-s literarias primarias para el periodo tratado m  este capítulo y tampoco ha sobre­
vivido ea m  integridad ninguna monografía antigua sobre t e  tierras .y (as-gentes· dé la 
■mitad occidental. de ia cuenca medíte^áttfa...Lo..qwe-sí.di&i50ttemos as «na serie de ooti.- 
cías -^algunas de segunda o tercera mano.y siempre posterior» a los hechos— recogi­
das por ios autores clásicos-, muchas de.--4lâ--âô^ o etnográfico,
procedente de viajeros y mannos; otras,·-en-.cambio. -se refieren a acontecimientos polí­
ticos. La veracidad y utilidad de cada una .de estas noticias vana enormemente y m  
valor debe de ser determinado en cada caso por los especialistas. En el capiculo se hará 
mención a diferentes autores griegos y latinos que transmiten aoticras del Occidente 
mediterráneo a comienzo dei Ï miknio a.C. Aqví sólo se ofrece una lista alfabética-de 
ellos» eoa «nos brevísimos apuntes biográficos: Anacreonte i 57ÍM9Ú a.C. ». poeta líri­
co griego: Aristóteles (384-322 a.C.}, discípulo de Hatón y maestro de Alejandro 
Magno y al que se deben multitud de obras de diverso carácter; Apiano (siglo ti d.C.), 
'm  funcionario imperial en tiempos delo$ émperadores Trajano y Adriano y autor de 
Historia Romana desde Eneas hasta $u tiempo; Avieno, un poeta de hacia 400 d.C., 
autor de un largo poema conservado incompleto y llamado Ora Marítima, en ai que 
recoge noticias variopintas sobre las tierras; occidentales; César ( 100-44 a.C.) visitó, 
por razón de sus cargos, gran parte de las tierras mediterráneas y dejó una completa 
descripción de sus campañas en Galia; Cicerón vivió en ei siglo i a.C. y en sus obras se 
conservan noticias diversas; Diodoro Siculo vivió en ei siglo i a.C. y redactó una Bi­
blioteca Histérica parcialmente conservada: Estesicoro de Himera (635-555 a,C.). 
poeta laico griego autor de un poema sobre el rapto de ios coros de Gerión por Hércu­
les en Occidente; Estrabón (.64 a.C.~2úd,C). autor de una útilísima Geografía de todo 
el mundo conocido en su época; Eudoxo de Cnido (siglo iv a.C.) un discípulo de Pía-
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tón, buen astrónomo y autor de noticias diversas dé tipo geográfico; Filisto de Siracu­
sa, contemporáneo dei anterior y autor de obras históricas en gran paite perdidas; Me­
cateo de Mileto (siglo vi a.C.), escribió obras históricas y geográficas; Heródoto (si­
glo v a.C,), autor de una Historia de ias Guerras Médicas, pero llena de noticias sobre 
los pueblos dei Levante mediterráneo; Lucano, poeta hispano deí siglo r d.C. y autor de 
la Far salía, en la que narra ia guerra civil entre César ÿ Pompeyo; Menandro de Éíeso, 
de hacia el año 200 a.C., escribió anz Historia de los griegos y de los bárbaros, citada 
por otros autores; Plinio ei Viejo (siglo r d.C.), autor de la Historia Natural, una vasta 
enciclopedia deí saber antiguo; Polibio (204- i 17 a.C.) escribió una Historia de la con­
quista dei Mediterráneo por Roma, conservada en parte ; Pomponio Mela (siglo i d.C.), 
hispano de nacimiento y autor de Geografía: Posidonio (135-51 a.C), filósofo griego 
y autor de unaHistoria del Mediterráneoen su tiernpó; cuy as tnfÓCTnaciones sirvieron 
a muchos otros autores; Salustio {86^26 a.C Λ. autor de uha Historia, en gran parte per­
dida. pero se conservan sus dos monografías, £« Conjuración de Catilina, y la Guerra 
de Jugurta; Silio Itálico; poeta épico de la segunda Mitad del siglo ¡ d.C, que escribió 
un largo poema sobre las guerras púnicas; Tertuliano (160-220 d,C.), un escritor cris­
tiano, cuyos libros contienen multitud de datos emditós; Timeo. historiador del si­
glo iv a.C. y autor de una Historia de Sicilia, muy citada én la Antigüedad; Tito Livio 
(59-17 d.C.). escribió una monumental Historia de Roma desde sus orígenes hasta la 
época de Augusto, que se conserva incompleta; Tro go Pompeyo (siglo ! a.C,), autor de 
las Historias Filípicas, cuyo título escondía una Historia Universal del Mediterráneo; 
Tucidides, historiador ateniense del siglo v a.C.. y cuya Historia de la Guerra del Pe-· 
loponeso contiene datos útiles sobre los movimientos tempranos de fenicios y griegos; 
Valerio Máximo, que vivió a comienzos del imperio y compuso nueve libros sobre he­
chos y cosas memorables; VeleyoPatérculofueel autor de una Misiona de Roma desde 
las emigraciones griegas hasta ia caída de Cartago; y Virgilio í 116-27 a.C.), poeta latino 
autor dei famoso poema Eneida sobre los orígenes míticos y reales— de Roma.

2 . La colonización fenicia

2 .1 - LOS FEMOOS EN LA P E N ÍN S U L A  IBÉRICA

Estrabón recoge la noticia. posiblemente sacada de Posidonio, de los varios in­
tentos hechos por los fenicios para encontrar un buen asiento en la costa meridional 
hispana. Primero tantearon la costa de Sexi (Almuñécár), después la ría de Huelva, y 
finalmente se asentaron en Cádiz, enclave que es taba magníficamente situado, por tra­
tarse de una península en la desembocadura del Guadalquivir, desde donde se podía 
controlar bien elpaso a la costa atlántica, así como toda la salida a puerto del mineral 
de Sierra Morena. Los fenicios escogieron para sus asentamientos islotes o penínsulas. 
Estrabón afirma categóricamente que los fenicios llegaron a Occidente antes que los 
mercaderes griegos.

La arqueología sigue hoy día el rastro de varios yacimientos anteriores al asenta­
miento estable de colonias fenicias ert él extremo occidental del Mediterráneo. Los es­
critores griegos y latinos ¡Estrabón y Veíeyo Paterculo) coinciden en la fecha de la 
fundación de Cádiz, en tomo al año 1100 a.C, La expansión fenicia estuvo protagoni­
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zada por comerciantes privados. La economía fenicia del I milenio a.C. fue de tipo 
palacial, como lo demuestran las empresas conjuntas de Hiram de Tiro y de Salomon, 
descritas ôh et Libro primero de tos Reves, que alude a ia flota de Qñt. Estos comer­
ciantes pertenecían probablemente a la aristocracia fenicia, vinculada con el poder 
político. Constituían una clase nueva surgida de la autoridad comercial. Los primeros 
asentamientos fenicios en Occidente estuvieron amurallados. Las tumbas más antiguas 
descubiertas hasta ei momento presente son de carácter aristocrático, como ias de Sexi 
(Almuñécar), en torno a! 6?2 a.C, o los hipogeos de Trayamar (Málaga). El Heracíeion 
gaditano debió desempeñar m  papel importante en la expansión fenicia, que sería en 
cierto modo una especie de empresa estatal. El historiador Heródoto, el Pseudo Scílax y 
Avieno aluden a contactos no hegérti5mcos refiriéndose a un momento posterior a ía 
presencia colonial fenicia en eí estrecho de Gibraltar; caracterizados por intercambios 
sin ocupación territorial y sin sometimiento de la población indígena; pero señalan la 
existencia de una presencia hegemonica anterior en Occidente, Las primeras importa­
ciones fenicias en elcontexto indígena de Acinipo se techan en tomo ai año 9 í0 a.C.

El carácter de la sociedad indígena receptora condicionó estos contactos con los 
aristócratas fenicios. Se trata de un intercambio que beneficiaba sólo a los jefes locales
o tribales. La clase dependiente participó sólo como fuerza de trabajo a favor de los 
mercaderes de más alto rango. La investigación actual no se ha puesto de acuerdo so­
bre su significado y duración.

Cádiz desempeñaba an pape! importante en la ocupación territorial del mediodía 
peninsular, paralela a la interacción comercial con regiones en las que después los fe­
nicios llegarían o no a formar asentamientos.

En ia costa atlántica de! continente africano parece que se detecta alguna etapa 
precolonial. En la costa atlántica portuguesa los fenicios desarrollaron una actividad 
colonial de contactos, no hegemónicos, que terminó siendo sustituida por asentamien­
tos fenicios permanentes, como queda patente en Ta vira y en otros lugares. Materiales 
fenicios aparecen en tomo al siglo vm  a.C. en el Cerro de ta Rocha. Los contactos feni­
cios se fechan entre los inicios de! siglo ïx y los del siglo vm a,C. en Santarém y en 
Almaraz.

La Ora Maritima de Avieno proporciona indicios de que las relaciones marítimas 
a que alude el poema m m detecha anterior a las citadas Fundaciones coloniales del si­
glo vm a.C. Por tanto;el contacto m> hegemónico tuvo que ser anterior, sin que se pue­
da precisar su duración exacta. El contacto sistemático fenicio en el estrecho de Gi­
braltar se remonta al año 800 a,€., y la presencia fenicia en Occidente estuvo motivada 
por la fabulosa riqueza en metales y por iá existencia de una población indígena dedi­
cada a la extracción;·

Los intercambios de largo alcance mantuvieron una cierta fluidez entre Fenicia y 
Occidente. Cerámicas micénicas llegaron al sur de la península Ibérica, pero no parece 
que haya que atribuirías a un contacto no hegemónico. En ios últimos tiempos dei 
bronce final y del periodo orientalizante no hubo corte brusco, sino más bien continui­
dad. Los contactos no hegemónicos serían una modalidad común a micénicos, a feni­
cios, y a griegos, que pudieron ser de larga duración, motivadas por ia destrucción del 
modelo palacial en iasegunda mitad del ΊΓ milenio a.C.

Se ha supuesto igualmente que ios contactos hegemónicos están caracterizados 
por ios intercambios sin ocupación territorial y sin sometimiento de las poblaciones
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indígenas; fueron necesarios hasta que las comunidades autóctonas lograron una 
situación sociocultural que permitiese ia coexistencia üe éstas con ias comunidades 
feniciasv Séío en ©se mofiiento rue posible el desarrollo de ia ciudad de tipo fenicio. La 
organización social indígena de la etapa de los contactos no hegemónicos parece que 
fue menos compleja que ía dei periodo de contactos sistemáticos. Los fenicios seco»·* 
tentaban con obtener recursos sin presión alguna, como se deduce de Heródoto, del 
Pseudo Scflax y de Avieno,

Cuando apareció en la sociedad indígena una ciase aristocrática, los tentóos pu­
dieron fundar ciudades o establecimientos de tipo palacial, como en Sexí (AímuM- 
-■ar},en ia costa malagueña, en Huelva, en Hispalis, en Cástulo, en ei Castillo de Doña 
Blanca (que se ha considerado sede de ia antigua Cádiz), etc. Estos enclaves se fechan 
a partir dei siglo víü a.C. o muy a finales dei siglo ix a.C. La ocupación de! territorio, 
como en Cástulo o en Cancho Roano (Badajoz), o en Abu! y otros poblados en Extre­
madura. presupone un programa de explotación de los recursos, que sólo es posible 
.manteniendo un control de las gentes indígenas y dei territorio. Para ello es necesario 
que un sector social controle a sus correligionarios y comparta con ios fenicios su posi­
ción begemónica y sus beneficios.

Los productos que se intercambiaban eran: minerales,, pieles, y esclavos, a cam­
bio de aceite, vino, objetos de bronce, cerámicas y tela. A ios fenicios se debe la intro­
ducción en Occidente de la gallina, del asno, del vino, del aceite, del hierro,· de ia pin­
tura vascular, del tomo de altarero, del marfil dei carro, y ios escudos con escotadura 
representados en las estelas hispanas del bronce fmai y dei periodo oriemalizarite. 
También introdujeron ei uso de ia forja y dei martilleo, pues era imposible la fundición 
en moldes» de modo que puede hablarse de una metalurgia nueva a partir de los co­
mienzos deí siglo vut a.C. También implantaron ios fenicios el proceso de copelación 
de la plata y nuevas técnicas en joyería, como ei granulado y el repujado, las técni­
cas de ia cera perdida, del batido, de! martilleado y forjado en frío, ei montaje de 
piedras separadas, el puiido y el acabado fmai de las aplicaciones de bulto recto, ei 
relieve, ia incisión, el troquel, la impresión, el uso de hornos qm  alcanzaban mayores 
temperaturas, un urbanismo planificado con calles (Toscanos, Chorreras, y Morro de 
Mezqumlla), con casas de formas y tamaños diferentes. Las Islas Baleares fueron fun­
da me π cales en las relaciones de Fenicia con Occidente a finales dei II milenio a.C. La 
sociedad del bronce antiguo entró en crisis y desapareció m :m  periodo que corre del
i 200 al 90Q a.C. Después del cambio del í milenio a.C. y antes de la fundación de Ebu~ 
sus, que se sitda en tomo al 653 a.C., se documentan en tas islas Baleares objetos exóti­
cos y de prestigio, típicos de intercambios anteriores a la coioñizaeióB fenicia. Estos 
objetos ya elaborados (legarían hacía finales del siglo x a.C. (Son Matge), como ios 
brazaletes de pasta vitrea y de hierro hallados -en la cueva de Cavux, fechados con an­
terioridad ai 800 a.C., los objetos de ia vecina necrópolis de Es Forât de Ses Aritges. 
que se datan en torno al año 1000 a.C. Las ánforas fenicias halladas en íbiza se datan 
entre los años 850-825 a.C. La ocupación definitiva de Ibiza por ios fenicios se fecha 
actualmente hacia los años 800-750 a.C.

En Mallorca, las primeras cerámicas elaboradas con ei torno aparecen en la se­
gunda mitad del siglo vü a.C. La expansión fenicia de Occidente vrao motivada por las 
condiciones internas de las propias ciudades de Perneta y por razones económicas, de­
mográficas y políticas. El comercio de metales fue sólo una de las causas de la coloni-
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zacion fenicia en Occidente. Homero, en ía Odisea, poco después del 700 a.C. y 
Heródoto, en ei siglo v a,C„ mencionan ei comercio de esclavos, al que se dedicaban 
preferentemente los fenicios. Otros autores, como Salustio, Justino. Curcio Rufo y 
Tertuliano, señalaron como causa de Sa colonización fenicia ia superpoblación y la fal­
ta de tierras de cultivo. La presión asiría sobre Siria, Fenicia e Israel originó en el valle 
del Guadalquivir, en Hispalis, en C anno na. y en la costa malagueña una importante 
colonización agrícola. Cádiz ejercí ó un papel primordial en la colonización fenicia de 
Occidente» sin dada dependiente de Tiro, desde la que se fundaron auténticas ciudades 
como eí Camilo de Doña Blanca, o Fonteta en ia costa levantina.

Hacia mediados del siglo vu a.C., se expansionó et modelo colonial fenicio, con 
asentamientos en regiones más alejadas, como Ibiza. Mogador, Raehgoum o Cancho 
Roano, que muestran unos rasgos socioeconómicos diferentes a aquellos de ios feni­
cios más antiguos, enterrados en rumbas lujosas de Trayamar o de Almuñecar. Poco a 
poco esta aristocracia fenicia colonial cortó tos laxos económicos con Cádiz y traos- 
formó \m asentamientos arcaicos en verdaderas ciudades.

En los asentamientos fenicios más antiguos, la actividad económica estaba diver­
sificada en pasca, ganadería y agricultura, siendo el comercio un elemento más. Los 
asentamientos fenicios fueron bien planificados desde si principio, como se ha obser- 
vado eo Toscanos. en Morro de Sa MezqtudUa. y en Ghorrem,todos estos en Málaga· 
así como en Fontela i Alicante), y en eí Castillo de Doña Blanca (Cádiz). Datan del si­
glo vih g.C. La formación de estos enclaves no Jm  planificada desde Oriente. Los 
asentamientos fenicios de la costa meridional de la península Ibérica se colocaron en 
lugares donde no abundan ios metales, salvo cierta abundancia dei cobre y el hierro, 
•que parecen estar -alepdós-'énJunción de una colonización agrícola. La arqueología no 
parece confirmai· qué estéslugares mantuvieran unas relaciones Intensas con el «hin­
terland» tattésico: Los' tiallMgos sugieren una producción dirigida al autoabasteci- 
mkmo. Recientemente se ha sugerido la posibilidad de una explotación y comercio lo­
cal del cobre y del hierro, pam los fenicios colonizadores por parte dé los pueblos indi- 
g e rm  Sin embargo, el Pseudo Aristóteles y Diodoro Siculo afirman tajantemente que 
el principal producto ΰβ& buscaban los fenicios en Occidente eran los metales* El se­
gundo autor sostiene que}m  lanicios llenaron Grecia y Asia de estos metales. La plata,

■ tan abundante en Israel en tiempos de Salomen, podía llegar perfectamente desde la 
península Ibérica, Otro producto que se exporté -.a Ooeate fueron las salagones, y  ia 
Cartago segÉn Timeo. pero esta exportación no se daría antes dei siglo vi a,C.

2.2. Las colonias fenicias em áfrica

Füisto de Siracusa es el autor griego más antiguo que sitúa la fundación de Carta­
go en fecha inmediata a la fundación de Troya, Eudoxo de Cnido, contemporáneo del 
anterior, recoge ei mismo dato, así como Apiano en el siglo & a.C. Por su parte Tímeo 
fecha la fundación de Cartago en 814-813 a,C. por Elisa, la hermana de Pigmalión, rey 
de Tiro, Un relato parecido lo escribió Trogo Pompeyo y fue resumido por Justino, 
mientras que el historiador judío Flavio Josefa recogió de Menandro de Éíeso la infor­
mación sobre la fundación de Cartago. Menandro fue el primer autor griego que con­
sultó fuentes fenicias. Según estos relatos, la fundación de Cartago se debería a la her-
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mana del rey de Tiro, v tuvo lugar hacia ei 820 a.C. El poeta Virgilio también conocía 
esta leyenda sobre la fundación mítica de Cartago. /

El material arqueológico hallado en esta ciudad no ha proporcionado una fecha 
anterior a la primera mitad del sigío vni a.C. Las ultimas excavaciones efectuadas en 
Cartago sugieren una fecha en tomo al segundo o tercer cuarto dei siglo vm a.C, De los 
relatos anteriores, principalmente del testimonio que nos ha llegado de Justino, se de­
duce que la fundación de Cartago no obedece a razones comerciales, sino a luchas in­
ternas en la corte de Tiro.

Uúca habría sido fundada, según ei Pseudo Aristóteles, 287 años antes de que io 
fuera Cartago, io cual nos conduce a la fundación de Utica hasta el año 1101 a.C. Los 
dos primeros siglos de la historia de Cartago son muy oscuros, por la falta de fuentes 
documentales escritas. El; material más amiguo hailádo óit lás necrópolis sugieren únai 
relaciones comerciales con Chipre y con : las ciudadesíemeias .Con el desarrollo urba­
no y el crecimiento demográfico de la ciudad se ampiíai-on las iffipoítaciones á los 
mundos etrusco, griego y egipcio. Es muy probable que en el siglo vu a.C. llegaran 
nuevos emigrantes de Oriente, debido a la presión asirla sobre Fenicia.

La comunidad de Cartago estaría formada por aristócratas descendientes de la 
nobleza tina, que acompañaron a Elisa, por los fenicios de Chipre y por chipriotas, a 
ios que se incorporó un importante grupo de africanos.

Durante el siglo vn a.C. debió surgir en Cartago una conciencia cívica. Se daría 
ahora un profundo mestizaje, dirigido desde la élite, como parece indicar la uniformi' 
dad del mobiliario funerario de las necrópolis. La ciudad de Cartago estaba amurallada 
en el siglo vi a.C. y probablemente antes. Todavía a finales del siglo vi a,C. los cartagi­
neses pagaban un tributo a los libios, antiguos dueños dei territorio, debido a la escasez 
de tierras ~~por otra parte característica de ios emporios— lo que obligó a Cartago a 
volcarse al mar.

Diodoro Siculo atribuye a los cartagineses ia fundación de una colonia en fbiza 
en el 653 a.C. Los primeros asentamientos en Puig de Vila, en Sa Caleta, y en Puig des 
Mo lins no parecen cartagineses, sino fenicios occidentales, y seguramente del sur de 
la península ibérica. En Cartago, al parecer trabajaban artesanos especializados en la 
talla de marfil. A un taller cartaginés, a juzgar por los motivos estilísticos, han sido 
atribuidos algunos marfiles arcaicos hallados en Esparta. El comercio cartaginés se di­
rigió pronto a Sicilia y a Cerdeña; a ia Sirte y a Egipto, lo cual explicaría los influjos de 
tipo egiptizante que se encuentra en Cartago en este peritído;

Durante el siglo vi y comienzos del siglo v a.G. algunos establecimientos fenicios 
de Cuccureddus, Monte Sirai, las campañas de Maleo, o la intervención de Magón que 
narra Justino, indican que existía un claro interés cartaginés por Cerdeña. El tratado 
entre Roma y Cartago, del año 509 a.C., prueba iguaimenteique a Cartago lé interesaba 
Cerdeña, colonizada por ios fenicios desde la península Ibérica. En el año 535 a.C. una 
coalición marítima etrusco-cartaginesa chocó en Ailalia contra los griegos focenses.
La batalla naval hasido narrada por Heródoto. Los focenses fueron vencidos, pero el 
comercio fócense siguió llegando ai Mediterráneo occidental. La derrota de ios grie­
gos no tuvo repercusiones serias en la realidad comercial. Durante el siglo vi a.C, la 
cultura material y ias estelas; vqtiv® de 5 u le iS v v T h arro s y Nora indican la presencia ; 
cartaginesa en Cerdeña, pero no una verdadera conquista por pane de Cartago. Las 
campañas de Maleo y Magón en Gerdéña se lian puesto en conexion con los conflictos
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surgidos entre los kxenses y las poblaciones autóctonas, pero no se corresponden con 
una verdadera ocup luon de la isla por parte de los cartagineses.

El primer frataao entre Roma y Cartago. del año 509 a.C,, descrito por Poiibio, 
fue en efecto sin violencia y íes permitió intervenir en la distribución de los metales y 
de salazones para todo el Mediterráneo. Esta política convirtió a Cartago en una gran 
potencia política y económica, y le llevó a firmar tratados y alianzas, poniendo ya las 
bases de unas condiciones de supremacía política. No se trata de imperialismo, sino de 
una hegemonía.

Carece de fundamento la idea de la existencia de una alianza entre Cartago y Per­
sia durante las guerras médicas (480-479 a.C.). Heródoto no otorga importancia a la 
coincidencia de las fechas de las batallas de Himera y Salamina en 480 a,G. Éforo fue 
eí primer historiador griego que habló de un programa completo destinado a vencer a 
los griegos, Diodoro, sin embargo, menciona nuevamente la alianza Camgo-Persia,

En íbiza, hacia la mitad del siglo y a.C, se detecta la introducción de formas cerá­
micas típicamente púnicas, así como terracotas dei tipo Cartago y navajas de afeitar, 
muy numerosas en Cartago. En la península Ibérica no se han encontrado huellas de 
una actividad comercial cartaginesa hasta bien avanzado el siglo vi a.C. Es a partir de 
esa fecha cuando ía presencia de Cartago se localiza en ei ámbito cultural en la cons­
trucción de hipogeos, de cistas de piedra con predominio de la inhumación, y de tum­
bas en fosas. De Cartago debían proceder los huevos de avestruz (más de 700} encon­
trados en el yacimiento de Villancos, así como las máscaras, ios amuletos, los objetos 
de pasta azulada, etc., que también se documentan en Cartago, Las tumbas de cámara 
y pozo de Cádiz y de la necrópolis ibicenca de Puig des Molins, fechadas en el si­
glo v a.C,, tienen paralelos en Cartago. Sin embargo, las importaciones cartaginesas 
son escasas antes del siglo v a.C.

En la pemnsuia Ibérica no se ha descubierto ningún asentamiento colonial que se 
pueda atribuir exclusivamente a los cartagineses. Antes de la llegada de los bárquidas, 
en el 237 a.C., no se puede hablar de conquista cartaginesa del territorio.

Algunos autores han insistido en la existencia de una política agresiva cartagine­
sa durante el siglo vi a.C., pero en realidad las pruebas son débiles y no se puede de­
mostrar la hegemonía de Cartago sobre Motia, Solunto o Panormo. Se trató de un con­
flicto local en el que intervienen los griegos y la participación de Cartago obedece al 
juego de intereses económicos y a las alianzas po}íticas/..J»a:ac.^ |d í^ , 4g1,Qartago en 
Sicilia en los años 410-409 a.C. responde a la necesidad de defender los intereses car­
tagineses y los de sus aliados ante la actividad de Selinunte y de Himera. La política 
de Dionisio, tirano de Siracusa, complicó la situación. La intervención de Cartago 
en 406 a.C. obedece a la postura de las ciudades dorias y particularmente de Siracusa. 
Como resultado de las luchas, Agrigento fue saqueada, y Gela fue evacuada. Poco des­
pués se firmó un tratado entre Dionisio y Cartago. Esta última ciudad no buscaba la 
conquista de Sicilia, sino garantizar la libertad de comercio en la isla. En estas guerras 
del sigio v a.C., que tuvieron por escenario a Sicilia, mercenarios iberos lucharon 
como aliados del ejército cartaginés, lo que es un claro indicio de la existencia de pro­
blemas económicos en sus tierras de origen.
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3. La colonizacldn griega

Fue ya proceso posterior a la fenicia, según Estrabón. El viaje de Colaios de Sa­
mos, que volvió a su isla cargado de metal, se fecha en tomo al año 625 a.C. El viaje 
de Sóstrato de Egina, que tomó a Grecia cargado igualmente de metales, es de fecha 
indeterminada, pero cercana a la del viaje de Colaios. Las cámaras del tesoro de 
! 3 toneladas de bronce mrtésíco, según los de E!ea, que fue ofrecida por eí tirano Mi- 
lón y el pueblo de Sición, se datan en el año 600 a.C, Todas estas fuentes demuestran 
que los metales eran el principal producto buscado por los fenicios y griegos. Los 
foeenses llegaron fácilmente a Occidente gracias ai equilibrado peso de sús naves, 
pentecónteras de cincuenta remeros. Fundaron Marsella hacia el ario 600 a,C., y des­
de allí Amponas en tomo al 575 a.C. También viajaron, siguiéndola costa, hasta el 
sur peninsular, donde contactaron con el rey tartésico Arga«torna. El emplazamien­
to de Am pu rías había sido visitado antes, al parecer, por fenicios, griegos y etruscos, 
en función probablemente de ía obtención de la piara de los Pirineos, La colonia fó­
cense fue posiblemente desde su fundación una diápolis, una ciudad doble, mezcla 
de ilergetes y de griegos. Baria {VíUaricos) en Almería era una colonia fenicia esta­
blecida en función de las cercanas minas y de las fábricas de salazón, donde habita­
ban iberos y fenicios o cartagineses. También Toscanos puede considerarse una diá~ 
polis. En Huelva cohabitaban tres grupos claramente diferenciados, los indígenas 
(como evidencia el hallazgo de numerosa cerámica local indígena), fenicios y grie­
gos, entre el 75Θ/700 y el 560 a.C. Los mercaderes fenicios tuvieron su importancia 
desde ei 750/700 al 530 a.C.; los griegos fueron la comunidad menos importance 
siendo su mejor momento en la ciudad de Huelva hacia los años 590-530 a.C. Los 
mercaderes fenicios y griegos comerciaban con los indígenas los minerales del Ce* 
rro Salomón y de otros yacimientos vecinos. Los colonos foeenses propagaron entre 
los iberos los cultos a la Artemis Efesia. según Estrabón, y el alfabeto jonio. El alfa­
beto ibero se inventó entre las actuales provincias de Murcia y Alicante, con influjos 
del ambiente griego jonto-oriental, entre ios años 550 y 440 S;C. En la arquitectura 
ibénca ha quedado patente muy bien al influjo griego, así como el uso dei cimacio 
jonío, del astrágalo. de ias palmetas y de las dobles volutas en capiteles y zapatas. 
Las palmetas de volutas parecen ser esculpidas por artistas griegos, como en ia man­
ta de caballo de Casas de Juan Núñez i Alicante) o en la decoración de broches de ein- 
mron del santaatio de Collado de los Jardines.

Los foeenses introdujeron la escultura en Occidente a partir de los últimos dece­
nios del siglo vi a.C. Ejemplo de ello es una escultura de Elche, muy deteriorada; la ca­
beza de Koré de Alicante; la esfinge de Agost (Alicante); la esfinge de El Salobra: y 1a 
cabeza de grifo de Redován. El rostro de ía Dama de Elche ofrece un paralelo notable 
con el de la Hera de Selinunte. La escultura de Obulco sigue cánones artísticos fócen­
se», Parte de ella debió ser obra de artesanos griegos. En este conjunto estatuario se de­
tectan al menos la mano de tres artistas o talleres. La Dama de Baza acusa igualmente 
el influjo griego, al igual que otras diosas ibéricas: ia Persétone de Elche, las dos esta­
tuas funerarias —una procedente del Cabeeico del Tesoro ¡ Verdal ay. Murcia) y una 
segunda del Llano de la Consolación— , que podrían ser consideradas como diosas 
ibéricas, de claro influjo artístico griego traído por los navegantes foeenses. El grupo 
de diosa; madre en terracota, de Alcoy, con la diosa entronizada, con su atributo (la pa~
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lomas entre dos aulistas y otra pareja humana, se ha interpretado como una posible 
imagen de ía Artemis Etesia.

En el pequeño puerto fortificado de La Picola (Santa Pola, Aiicaute}, fundado ha­
cia el año 430 a.C. ei urbanismo de calles. manzanas de calles, murallas con torres 
rectangulares, antemuros, escarba, co n traesca rp a , g la c is  y  m m ,  cuya medida base es el 
pie jonio —ei ático, muy difundido por yacimientos íbcenses occidentales, es griego. 
La participación indígena quedó bien manifiesta en ía «jecuetdrL La mayoría de la po­
blación era ibera, pero ei arquitecto era-griego o un ibero formado por griegos. La ma* 
yoría de estas influencias proceden dei ambiente jomo—- oriental, durante ía segunda 
mitad deí siglo ví a.C., en ei periodo comprendido entre ia conquista persa ν la destruc­
ción de Mileto en ei 494 a.C. Esta situación debió obligar a muchos griegos, funda­
mentalmente artesanos, a emigrar a Occidente. En ei sureste de la península ibénea ia 
presencia careció de.-impííítattcia. El fmai de- la  ■ influencia griega directa se sitúa 
actualmente an tomo ai -¿30 a.C.

4, i&  céltica ■

■ .La midicién más antigua sobre los ce ltasm  los escritores griegos y romanos no 
remonta más allá delsif,to:y':·slC

El origen de la eatafacéldca se ha buscado en la cultura hailstática D del ámbito 
occidental Este su bstrato se ex tie nde desde Bohemia ai Macizo Central y de ios Alpes a 
Míctelgebírge. En ei m u e r d e  este extenso territorio, durante elsiglo vi a.C. un grupo 
se distingue porm  pmkuUmnmw objetos de oro depositados en las tumbas.
Joyas típicos son los t©£<|«esdé oro con que eran distinguido» los grandes jetes tribales. 
También se nm mQmémimmtRQ joyas igualmente cameterísticas. aros de oro, pen­
dientes. y cuencos, como #efe.Iá tumba germana dé Ditfiagen^cbdekingen. fechada en 
la segunda rmtad del.sÎgtovyï â.C. También■ se-hafí. c o n tra d o  copas de oro, del si­
glo vi a.C., como k  de|»fteda'.en la tumba principesca. coa cairo, de Sad-Gannst&tt 
f Badén-Wümemberg)v^uSttes de hierro revestidos de oro, como el hallado «a la tumba 
principesca de también dei siglo vi:a.€. E s »  enterramientos son
bajos:. $tagi0Sf; gwr NKjewtis&MiK ca&o& Tamfcíén se debitaban en las tumbas gran­
des calderos de Btfcoc& para e l vino, como el de la tumba de teig-
kofesi-Villmgeri, Estas poblaciones cmocím  ia escultura en piedra, de la que.es buen 
ejemplo eí guerrero del túmulo de Discuigen-Fiochianden, datado en eí siglo vi a.C, 

Entre ios aftos .S Ó Í^ fcC ,, techa de ia tumba de Vlx, m  Francia, se desarrolló 
entre los ríos Maas y Me.o '̂Méckar uo& civilkacíén muy original y nueva, llamada de 
La Teñe, que mantenía contactos con ei este y con el Mediterráneo, de donde se enri­
quecía gracias al comercio. Esos contactos se detectan endos objetos de las tumbas 
alemanas de Rodenbach, Durfcbeim, y otras, que contienen en los ajuares piezas etrus­
cos. En el siglo ví a.C. los celtas mantenían ya relaciones con ios griegos, posiblemen­
te a través de Marsella, como io prueba la cicada tumba principesca de Vbt, con una gi­
gantesca cratera, parecida a lade la tumba de Heusseteurg sobre ai Alto Danubio, y ala 
dei Chàteau-sur-Saiuis eu el Jura, etc. También se acusan influjos dei este euroasiáti* 
co. Los agricultores celtas colonizaron después ia región de París y la Picardía. Junto a 
la aristocracia de las tribus celtas, que usaba carros, se desarrolló un campesinado y un
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artesanado floreciente. A partir dei ano 500 a.C. los celtas se dirigieron hacia Italia» Es 
una época de gran expansión demográfica, de progreso técnico principalmente en la 
agricultura.

A partir de los inicios deí siglo iv a.C. los autores antiguos grecolatmos se refie­
ren ya a la llegada de los celtas transalpinos a ia Italia septentrional. Avanzaban poco a 
poco, hasta llegar a Roma, Trogo Pompeyo alude a los contactos de los celtas con Dio­
nisio de Siracusa, al que proporcionaron mercenarios que lucharon en Sicilia y en Gre­
cia. Saquearon el famoso santuario de Délos, pasaron a Asta Menor y se asentaron en 
Galacia. . .

Ahora aparecen en Italia los objetos raá$: antiguos de ia cultura de La Teñe, por 
ejemplo fíbulas parecidas a las encontradas en Champagne y en Borgoña. En la prime ­
ra edad dei hierro los celtas se pusieron en contacto con los pueblos del Mediterráneo. 
Heródoto los menciona en el siglo v a.C. instaiados: en Occidente.

En Bohemia se desarrolló una cultura parecida a la de La Téne, autóctona, al 
igual que sucedió en el norte de Francia y en el norte de Alemania. Es posible que el 
mismo fenómeno se diera en Eslovaquia, Moravia y Hungría.

En Dinamarca la presencia de celtas es escasa, prácticamente nula, a pesar de que 
allí apareció el famoso caldero de Gundestrup, datado en tomo al 100 a.C., que se ha 
considerado la obra cumbre del arte y de la religión celta. En tomo al 250 a.C- se supo­
ne que las islas Británicas fueron colonizadas por celtas.

Los celtas desarrollaron por todos los territorios que controlaron la técnica de la 
metalurgia, principalmente deí hierro. Los artesanos que trabajaban el hierro habían 
alcanzado una habilidad extraordinaria en ei trabajo del metal, particularmente la forja 
y moldeado del hierro. Plinio atribuye a los celtas de la Galia la invención y la utiliza­
ción del estañado y del plateado. Estos mismos celtas utilizaron mucho el esmalte para 
la decoración de objetos de hierro, de plata y de bronce.

El oppidum celta de Bntremont, en el sur de Francia, es una típica fortificación 
celta. Presenta, junto a elementos de gran refinamiento y confort, otros muy rudos, 
como se aprecia en el aparejo irregular del recinto, en las habitaciones, muy pequeñas, 
así como en los objetos artísticos y en los rituales. Respecto a la religiosidad, se depo­
sitaban cráneos humanos en oquedades practicadas en las fachadas de las casas y de 
los templos, que eran trofeos amputados a ios enemigos vencidos, o bien reliquias 
de los antepasados. La influencia mediterránea queda patente en la arquitectura, j ■  ̂ : v

Desdé finales del siglo íii a.C. y los comienzos del siglo u a.C., estos celtas, que 
los autores clásicos llaman galos, mantuvieron un intenso comercio con griegos y 
romanos, en manos, al menos parcialmente, de itálicos. Este comercio salía de Délos, 
pasaba por Sicilia y terminaba en Marsella. Eí apogeo de este comercio se sitúa entre 
los años 150-50 a.C.

El estado actual de la investigación y de la arqueología permite hacerse una idea 
bastante aproximada de la religiosidad celta. Los conjuntos religiosos de Entremonc y 
de Roquepertuse, simados al sur de Francia, tienen figuras de humanos en postura bú­
dica. Se han interpretado como manifestaciones de una comunidad de ideas típica­
mente mediterráneas. La religión celta fue de gran originalidad. Lucano, en su Farsa- 
Ha, menciona la tríada celta compuesta por Tarannis, Teutates y Esus. LTn escolio a 
esta obra de Lucano identifica a Esus con Marte, a Tarannis con Dispater y a Teutates 
con Mercurio, que, según César, era uno de los dioses principales de los galos. En las
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."inscripciones posteriores, Teutates se asimila a Marte y Tarannis a Júpiter. En honor 
de Teutates se ahoga un hombre en una bañera, que es la escena que aparece represen­
tada en el caldero de Gundestrup. A Esus se le aplacaba suspendiendo a un hombre dé 
un árbol y se le sacrificaba cruelmente. A Tarannis se le ofrecían varios hombres me­
tidos en una jaula de madera que era luego incendiada. Según César, los celtas de la 
Galia prometían a este dios ofrecerle ei botín que fueran a conseguir: después de la ba­
talla le inmolaban personas y animales capturados vivos y apilaban el resto en un lugar 
determinado.

César describió en detalle el panteón de los celtas de la Galia, que conocía bien 
por haber permanecido allí mucho tiempo durante su conquista. Según el general y 
escritor, el dios principal ara un dios celta asimilado a Mercurio, al que se consideraba 
el in ventor de todas las attes, el guía de los viajeros y el favorecedor del comercio. En 
segundo fugar los celtas adoraban a un díos asimilado a Apolo, a Marte, a Júpiter v a 
Minerva. Las concepciones celtas sobre estas divinidades, según puntualiza César, 
son iguales a las de otros pueblos. Apolo ahuyentaba las enfermedades, Minerva ense­
ñaba los rudimentos de las artes y de los oficios, Júpiter gobernaba el cielo, y Marte la 
guerra. En muchas ciudades celtas se pueden ver túmulos consagrados a los dioses for­
mados por el apilamiento de los botines de guerra. Nadie se atrevía a robar algo de este 
botín, so pena de ser castigado con el suplicio o ia pena capital.

Otros dioses importantes del panteón galo fueron Cemunnos, Sucellus, Epona 
—la diosa de los caballos—, ias Marres y Lug. Las imágenes de ios dioses eran muy 
frecuentes entre los celtas, que también reverenciaban a otros muchos dioses, citados 
en las inscripciones. El culto a las aguas estuvo muy extendido, así como a distintas 
deidades relacionadas con ellas. La adivinación se hacía mediante sacrificios hu­
manos.

Los druidas eran los sacerdotes celtas. Estrabón dice que era una institución co­
mún a todos los pueblos celtas. Su presencia se documenta también entre los gaiatas 
(celtas), en Brítanla y en Irlanda, pero no en la península Ibérica. Los druidas estuvie­
ron muy vinculados con la institución de la monarquía. César atributa a los druidas ei 
papel de educadores, de jueces y de sacerdotes. Por tanto, eran muy importantes para 
la sociedad a todos los niveles. La doctrina de los druidas estaba al parecer muy influi­
da por las doctrinas pitagóricas. Los druidas estuvieron perfectamente organizados en 
una casta sacerdotal. Participaron activamente en ía guepra; por este motivo los empe­
radores Augusto y Claudio los suprimieron, alegando que alentaban a la rebelión de 
sus pueblos contra ios romanos, A los druidas competía hacer los sacrificios, ia magia, 
Sa adivinación, y la medicina. Los jefes locales o los miembros destacados de las fami­
lias aristocráticas podían también sacrificar en honor de los dioses,

3. Los pttebïès dé la peníesuia Itálica

La península itálica era un mosaico de diferentes pueblos hasta la unificación de 
Roma, que tuvo lugar de modo completo en el siglo í d.C., tras conseguir unidad 
política, lingüística y cultural. El concepto de unidad de Italia en sentido histórico 
coincide con ia concesión de ía ciudadanía romana a las poblaciones transpadanas en 
eí año 49 a.C. y con la extensión del nombre de Italia hasta los Alpes. Con anterioridad
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existía un concepto poco más o menos vago de unidad geográfica, que los griegos de­
signaron como Hesperia, es decir «país de Occidentes o en otros términos Tyrrhenia, 
o Ausonii» dé sentido más incierto aún. Augusto creó once regiones administrativas 
que corresponden a otros tantos pueblos, que se pusieron en contacto con la adminis­
tración romana. Los pueblos de la Italia antigua sólo son conocidos a partir de los si­
glos vm-vn a.C., cuando entraron en contacto con ios griegos.

S.L ' ItAUÁ HftRÉMCA·"

La Italia nrremca ai sur ¿ei Tiber cottiprendía Sicilia 6 If&üa sw-0ccid©mai, Cam­
pania y los Latinos. Sicilia pronto cavo bajo el influjo cultural de los fenicios y de los 
griegos» por lo que no desarrolló una autonomía política y cultural Los sículos asegu­
raban proceder dei pueblo del mismo nombre de la península Itálica, antepasados tam­
bién de los latinos. Entre los siglos x-vi a.C, Sicilia ofrece unas manifestaciones cultu­
rales heterogéneas derivadas de varias influencias mediterráneas. Los sicanios y los 
eíimios, habitantes de ia Sicilia occidental, desarrollaron una cultura indígena de cier­
ta originalidad, mientras que ia cultura de la región sur-occidental se caracterizó por el 
uso de tumbas de fosa.

Campania «scuvo muy vinculada con el resto de la Italia úrrénica. fue habitada 
por ios ausones y los oscos. La cultura se caracterizaba por las cu moas defosa. Pronto 
fue visitada por los etruscos y por los griegos. Los latinos se atendieron desde la 
Campania hasta ¿{.Tiber. La fase más antigua de la cultura latina présenta afta notable 
semejanza con la cultura proto-vilano vi ana de I sur de Etruria. A partir del siglo vu a.C, 
la cultura latina cayó bajo el influjo de los etruscos y de ios griegos. La ciudad más im­
portante fue Roma. Los etruscos dominaban parte del Lacio. Hubo olas inmigratorias 
en este territorio de sabinos y de volscos que ocuparon el Lacio meridional.

5 .1  S l í I í A

. Los ..toscos 'ái6$ai2tart>n una gran cuitara. Algunos autores Mtigiios,'cómo He­
rodoto. dicen que llegaron a Ítáüa procedentes de Asm Menor, mientras que la má- 
yor parte de los investigador modernos ven-los.orígenes de ios etruscos en. gentes 
prettídoeitropeas existentes en Italia. Los etruscos ocuparon el territorio comprendi­
do entre los ríos Tíb*ar y Amo y el mar Tirreno. El paso a la edad del hierro se caracte­
riza por la presencia de gentes protovilanovianas que trajeron el rito fúnebre de la 
cremación de los cadáveres, a los que siguieron inmigrantes vilano víanos, que 
seguían el ato de depositar las cenizas de los difuntos en urnas con forma de caba­
ñas. La presencia de ios fenicios y de ios griegos, así como el desarrollo dei comer­
cio, provocaron un brillante periodo orientali zante caracterizado por 1a construcción 
de grandes túmulos principescos, como las llamadas tumbas Regoíim-Galassi. Ber­
nardina Barberini, etc. Coincide este periodo con el desarrollo del urbanismo» del 
artesanado y de la industria, con la difusión de la escritura, de la actividad política v 
comercial por mar. en connivencia con los fenicios y con los griegos, que llevó en el 
siglo vi a.C. a conflictos entre los etruscos y los griegos. En Etruria aumentaron
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mucho.lasimportaciones de productos griegos. El esplendor de la cuitara artística 
etrusca se sitúa eti los siglos v¡ y y a.C.

Abundan en Etruria ias ciudades unidas por vine utos religiosos, étnicos, de coo­
peración político-económica. Las ciudades eran autónomas y conservaban sus parti­
cularidades culturales, com©Caere, Tarquinia, Vulci, Vetulonia. Volterra, etc. La for­
ma de gobierno me ía monarquía o la titania, aunque después llegaron gobiernos repu­
blicanos,·La■■ literatura de los etruscos sr ha p e r d i d o , là·ΐΓ&άίΰίόη, la expansión 
etrusca llegó a controlar todo eí territorio comprendido entre la Campama y el valle deí 
Po. La decadencia política y económica de Etruria comentó en el siglo v a.C.

5.3.' ÍTA-LÍA ADRÍÁTíCA

La Italia adriáüca comprendía ios pytódlos apulios y e! área meridional. Apuliase 
extendía por la parte septentrional de la region, mientras la península salentma se lla­
maba Calabria. Englobó: avarios pueblos,· los daunios, Im Calabreses, los mesapios, 
los salen tinos y otros, unidos por una afinidad cultural; Mantuvieron vínculos cultura- 
las con las poblaciones asentadas al otro lado del Adriático; Los micénicos visitaron 
estas costas. En Apulia apareció pronto oí rao funerario'de U cremación de los muer­
tos y la región fue famosa por su cerámica pintada con decoración geométrica, que se 
exportó por todo el mar Adriático. El influjo griego penetró rápidamente en la región 
desde Tarento, maniîestândoèê en la penetración de! alfabeto, de técnicas constructi­
vas, en las cerámicas y en los bronces. La pintura funeraria aóu$a influjos mediterrá­
neos y samnitas, Con el tiempo se desarrolló una dvifeaeién urbana en núcleos como 
Oria, Ruvo, Canosa, Arpi, Ordana. etc., que conservaron su independencia contra los 
gnegos y safflniM.Svüni4ntóse-en ligas o cH>nfedemcíones.

Los actuales territorios de las Marcas y üei Abruzzo en !a zona del Adriático Me­
dio han dejado-huellas de una elevada cultúra. que floreció entre ios >igios VIH y v a.C. 
Los picenos.de origen umbro-sabeüo. ío^ a^úios y los (ibumios habitaron esta región. 
La necrópolis de Novilara. en las proximidades4 #  Piceno, se caracteriza por una cul­
tura del hierro, de influjo danubiano; báteinico y óriental, y por el uso de estelas deco­
radas con tigwas £ inscripciones redactadas en una lengua difícil de entender. En ía 
fase más antigua de la cultura se mfskraron gentes protovilanovíanas que practicaban 
la cremación de cadáveres, a las que siguieron los vilano víanos, que inhumaban» traba­
jaban bien el bronce, usaban el ámbar, y fabricaban figurillas geométricas y otros obje­
tos de acusado influjo etiiiseo y griego arcaícos-

E1 grupo étnico y !ingihstico más importante que m  asenté en Italia» aparte de los 
etruscos, es el de los itálicos, que se m ntaron en el valle sltuiaéo en t^ los montes 
Apeninos y Umbría hasta Lucania, Este grupo estovo formado jpor sabinos y sabelios, 
denominados samnitas en lengua griega y que babitaban la región denominada Sam­
nium.

Los pueblos itálicos orientales se expandieron por ia Italia central y meridional 
entre los siglos vi y iv a.C. El primer movimiento migratorio llegó hasta las costas ti~ 
rrénicas, llegando luego a Campania y finalmente al sur de Italia. Ai norte también lle­
garon al valle del Po. En su expansión, ios itálicos asumieron el nombre étnico de los 
oueblos sometidos y ciertos elementos de su cultura, como el alfabeto de los etruscos.
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de ios griegos y de ios latinos. Los itálicos fueron guerreros y mercenarios, devotos de 
Marte. Su cultura se caracterizó por una arquitectura de muros ciclópeos formados por 
bloques poligonales, por las decoraciones de tipo geométrico y por Ja difusión de 
bronces votivos y de terracotas.

5.4. La Pa Dana

El paso de la península Itálica hacia la región subalpina estuvo ocupado por pue­
blos de culturas diferentes. En esta zona se a se n tía n  primero pueblos con ritos fune­
rarios de incineración, que sumaron rituales d e t ^  penetraciones
protoetatscas que llegaron del otro ladode los Apeninos; La tradición recogida por ios 
autores antiguós menciona una colonización etrasca unida al-hecho de la creación de 
ciudades en el valle del Po: En el paso de ios siglos vi al v a. C e  o esta región floreció la 
civilización de la Certosa, sometida a influjos etruscos y griegos, y a otros de tipo lo­
cal. Invadieron esta área los itálicos; los umbras y ios celtas, que tomaron esta región 
como tierra de tránsito hacia el Piceno y la Italia central.

En general, ia Italia septentrional es muy mal conocida hasta la llegada de ios ro­
manos. Los vénetos formaban un pueblo de origen ilírico; su lengua era indoeuropea 
pero diferente de la latina y de la umbro-sabélica. Los vénetos que ocupaban el arco al­
pino conservaron su independencia y sus tradiciones hasta la conquista romana. La 
cultura del hierro en este territorio se caracterizó por la cremación de cadáveres y por 
una fuerte presencia de objetos de tipo vilanoviano, por los influjos adriáticos y danu­
bianos, así como por elementos orientalizantes y griegos llegados entre los siglos vu 
y vt a.C. Típicos de este pueblo fueron las láminas de bronce con relieves e incisio­
nes, ν las sítulas.

Los Ugures habitaban la parte oriental de esta región. Quizá ocuparon el valle 
del Po antes de la expansión de los vénetos, de los etruscos y de ios celtas. Su cultura es 
muy heterogénea. Son famosas las incisiones rupestres de los santuarios alpinos 
de Val Camónica y de Monte Bego en ios Alpes Marítimos, y las estatuas menhir del 
Alto Gdige y de la Lunigiana, que se extendieron hasta el sur de Francia, e incluso 
legaron a Córcega. En el Alto Po floreció una cultura del hierro llamada de la Gola- 
ecca, relacionada con los vénetos. La ribera ugur recibió influjos culturales griegos y 
truscos.

6. Iberia en el despertar dé la historia

ó.L  L a s i tu a c ió n  entre los siglos x-vm  a .c .

En el ángulo noreste de la península Ibérica, durante el bronce final (siglos x 
al vm a.C.), se detectan dos influencias: una procedente del noreste de Francia y sur de 
Alemania, y otro fundamentalmente comercial que se relaciona con el litoral bretón 
de la fachada atlántica francesa. A lo largo de todo ei siglo X a.C, fueron muy numero­
sas las necrópolis de Campos de Urnas. Durante el siglo x a„C se desarrollo en la Me­
seta la cultura de Cogotas L que se caracteriza por la técnica del boquique en ia cerámi-.
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ca. Continuaron ios contactos en ire ambas vertientes de los Pirineos, pero a pesar de 
los contactos con los pueblas de la Francia meridional, con cutera de los túmulos cen~ 
troeuropeos, la cultura de Cogotas I es genuinamente local.

Las hachas de catón, las hoces» las espadas de hojas pistiHíorrae y lengüeta calada 
son los objetos típicos de la cultura del noroeste de la península Ibérica en tomo al año 
1000 a.C. En esta época la Península recibió aportaciones culturales producto del co­
mercio atlántico, g m o Jas hachas de talón y las espadas, que indican contactos con las 
islas Botánicas y con ia Bretáüafrancesa. La Extremadura española estuvo más retra­
sada que la portuguesa.

En el siglo x a.C., los focos culturales más importâmes de Andalucía fueron el 
Alto Guadalquivir y el suroeste. Pervivieron en este siglo las tradiciones de la cultura 
de El Argar. Se mantuvieron los contactos con la Meseta y con el centro de Portugal.

En el Levante, a lo largo del siglo x a.G., pervivieron ciertas influencias argári- 
cas. El norte y ei sur continuaron con la tradición de las cerámicas propias, heredadas 
del pasado, y con los asentamientos de fácil defensa natural. Nuevas aportaciones lle­
garon de Andalucía, de la Meseta y del valle del Ebro. La cultura de Campos de Urnas 
influyó poco o nada en las regiones septentrionales.

En el siglo ix a.C* el territorio del noreste peninsular se subdividía en dos regio­
nes: las poblaciones que enterraban las cenizas en urnas o en cistas protegidas por 
círculos de piedra, y, por otro lado, los asentamientos de Aragón, que practicaban ia 
inhumación. Los antecedentes de esta última cultura se encuentran en las comunida­
des de tas cistas del valle medio dei Rhm,

Durante el siglo IX a.C. predomina la cultura de Cogotas I en la Meseta nororíen­
tai y suroccidental. Se incrementó ei uso de la técnica del boquique en la cerámica, que 
recibió como decoración muchas más incisiones. Los objetos de bronce de ia Meseta 
norte proceden de una comente cultural plural mediterránea, llegada de Sicilia, o de 
Chipre, de Rodas y del Levante. En el noroeste de la península Ibérica, durante este si­
glo, continuaron usándose las hachas de talón con dos asas, y se mantuvieron las rela­
ciones con Bretaña y con Armóricav Los dos focos culturales más importantes ocupa­
ron ei centro de Portugal y la Extremadura española. En la desembocadura del río Tajo 
pervivieron comunidades que habitaban cuevas. Estos pueblos seguían fabricando ce­
rámicas de decoración geométrica bruñida. Durante este siglo se mantuvieron contac­
tos marítimos con ei exterior. En las llamadas esleías extremeñas se detectan objetos 
que en cierta medida combinan elementos culturales atlánticos y mediterráneos. En la 
costa atlántica híspana se desarrolló un intenso tráfico marítimo con el Báltico.

En Andalucía occidental se emplearon mucho ios cuencos bruñidos en la superfi­
cie exterior, a los que se aplicaron detalles otnamentalesrEn tomo al año tOOO á.C. y el 
siglo subsiguiente se desarrolló mucho'.la metalurgia, como lo indican las espadas de 
lengua de carpa, tipo Ría de Huelva, Ei sur de la península ibérica pronto estuvo ocu­
pado por gentes indoeuropeas que llegaron muy pronto a estas tierras y formaron el 
substrato sobre el que se asentaron los tartesios. Con ellos se relacionaron los fenicios 
y después ios griegos. Los filólogos rastrean las lenguas de estas gentes. La cultura le­
vantina de ios comienzos del 1 milenio a.G. se conoce muy poco.
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Tartesós es ei nombré M ó  por los autores clásicos a la regián correspondiente a 
las actuales provincias de Huelva, Sevilla y Cádiz, aunque debió abarcar también el-li­
toral mediterráneo hasta Hastia Tartessiorum, m  las proximidades de Cartagena y, 
por occidente, «1.sut de Portugal

Estesícoro de Himera fue el primer autor qua hizo mención a Tartesos, q«e parece 
ser un río. El poeta griego Anacreonte menciona la longevidad de los reyes de Tarte­
sos, Mecateo de Mileto describe el territorio y enumera sus ciudades, Heródoto cita los 
viajes de Colaios de Sanios a Tartesos, que era un emporio comercíal no visitado aún 
por los griegos.,y del que volvió cargado de metales. También alude a! viaje de los ma­
rinos de Foeea. en Asia Menor, a los que el rey Argantonio dio dinero para reconstruir 
las murallas de su ciudad. Avieno, siguiendo a otros autores (Cicerón, Valerio Max i' 
nao, Plinio, Silt o Itálico), identificó a Cádiz con la capital Tartesos* lo que no era así ni 
para Éforo, ni para Pausanias, que la colocó en Cartela.

La cultura tartésica se cimentó sobre la edad del bronce. A lo largo del sigíotx a.C. 
se introdujeron cambios importantes en la cultura material, en la ordenación del terri- 
torio, en ios entetramientos, y en establecer un sistema social clajraraeftte jerarquizado. 
Se documenta entonces una concentración de poblados y fueron ocupadas las zonas 
mineras de Huelva y ias orillas del Guadalquivir, del Geni! y del Guadaíete, Un pobla­
do típico de esta época es el de San Bartolomé de Aimome. en la provincia ú t Huelva, 
con cabañas de planta circular u ovalada.

El núcleo central de la cultura tactésica fue la serranía de Huelva, con Riotmto 
como gran centro minero y las riberas del Guadalquivir como tierras de cultivo que lle­
naban los graneros.

El rito funerario de estos pueblos fue la incineración en neerópelis con túmulos,· 
Los poblados tartéskos poseen una economía agrícola, ganadera y: metalúrgica. Sobre 
este mundo incidieron los fenicios, produciendo un fenómeno de aeuUuración. Estos 
contactos fueron pacíficos, sin apropiación de [ierras, y tmyeado muchos beneficios y 
adelantos para las gentes de la Península, como ponen de ma«ti#sto-las-emkavacíon.es 
de yacimientos fenicios en la ciudad de Huelva, -Ei Cabem de-:-$a«-Pedro fue. ocupado 
en el bronce final y aílu a mediados del siglo vut &.C. se construyó an muro ele -pilas­
tras y ipara.i^eato de manipostería con si fm de contener -tierras y 
sivo, una técnica fenicia, que fue luego utilizada portas gentes dei lugar.· Estas -.retado- 
nes de intercambio ocasionaron una gran transformación y modi ñ cae i o ne s s ustanc i a~ 
les en el sistema económico» en la-producción y en la tecnología, ■

La realidad histórica de Tartesos comenzó con esta transformaeión. La presen­
cia fenicia estable no es anterior al 800 a,€. Antes, más que comercio con los indíge­
nas, se trataría de intercambios de regalos. Se iniciaron ios contactos culturales, que 
conllevaban cambios socioeconómicos y materiales, a partir de la segunda mitad del 
siglo v íii a.C, Ya se han señalado la s  nuevas técnicas traídas a Occidente por los feni­
cios y que fueron asimiladas por los cartesios. El empleo de estas técnicas requería la 
existencia de un personal especializado y un sistema de intercambios. Los motivos 
orientales se convirtieron en símbolos religiosos y de poder.

Los centros mineros, como Aznalcóllar y Riotinto, y los poblados metalúrgicos 
como Peñaiosa y San Bartolomé de Almonte, se encontraban en manos de los iitdfge-

6.2. � � � � � � � �
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ñas* En el periodo dei bronce final iiariésico), las aldeas alcanzaron una fisonomía ur­
bana inspirada en los modelos fenicios. Este fenómeno se debió a cambios estructura­
les dé upo socioeconómico, como consecuencia de los intercambios entre indígenas y 
fenicios: concentración de los hábitat especialización de! trabajo y del comercio inte­
rior y exterior. Un modelo de hábitat de inspiración fenicia se ha excavado en el Casti­
llo de Doña Blanca, mientras San Bartolomé de Almonte y el Cabezo de San Pedro pa­
recen seguir modelos tócales.

La riquem tartésica se fundamentaba en ía explotación de la plata, como se dedu­
ce de los textos de Dkxloró y de! Pseudo Ans tóceles. El conjunto minero mas impor­
tante fue el·de Riotinto. aunque hubo otros muy relevantes en la Oretania y an general 
en toda Sierra Morena. Habrá también centros dedicados a ia metalurgia de la plata 
que estaban d:ista«^svd t:.to$çf^îros de extracción, como sucede con el citado San Bar­
tolomé de Almonte. ·':

Un centro minero importante -—ν también 'metalúrgico. cuyos primeros indicios 
arqueológicos· llevan· fcàsia el año 1060 a ,C ^  es el de Tejada la■ Vieja* que estaba 
defendido por una fuerte murada que-se data con&ftterioridad a la llegada fehaciente 
de los fenicios,·.entre ios siglos :x y vura.C  Es a partir de ese momento, y debido a los 
estímulos toicíos,cuando se observa un auge del urfeanísífió. En él Cerro Salomón, en 
Riorinto, las primeras actividades metalúrgicas se datan a finates del siglo vm a.C., 
cuando ya se ■■habían agentado en eí sur ios fenicios.

La muestra de! enriquecimiento producido por estas actividades >e muestra en el 
uso de joyas de gran candad, de las que son buen ejemplo las que forman el Tesoro de 
ía Aliseda (CáeerssK tediado en tomo al 6®) a.C.. y que aboga por la existencia de una 
actividad artesanal muyvespciAligada y variada, pues la comparación de los objetos de 
la Aliseda con los de otro tesoro —*el Carambolo. por ejemplo— permite singularizar 
distintos talleres, amóos ejemplos nwgm'íiéos de .las altas c&®& de perfección que al­
canzó la orfebrería tartésica.

Otra manifestación de las técnicas ©riemálertes el trabajo del marfil, cuyas piezas 
más importances proceden de Seocatrón, ;Cruá :# 1  Megro y Acebuchal (todas en la 
provincia-de Sevilla ?, con escenas inspiradas en modelos sirio?» y fenicios del I mile* 
aio a.C.

En époóMaítésioa se desarrolló Éachó ia'rtaye'pción por @í Mediterráneo y el 
Atlántico. L r  pesca, la agricultura y ia ganadería alcanzaron una gran impüftanoia* 
como se desprende de ios restos de alimentos encontrados en eiCastillo de Doña Blan­
ca y de Hueiva. La gaMderm.#-basó en la cría deoYicáprides, En Tejada la Vieja y Pe* 
ñalosa. la caza fue fundamentalmente la bâie de la aüm^nt:aeióiiv: Los productos agrí­
colas más importantes recogidos en si Castillo dé Doña Blanca son uvas, aceitunas, 
avena, garbanzos, cebada e higos. La expansión comercial dentro de Ia Peninsula fue 
también muy importante, pues la influencia cultural tartésica m rastrea en la Alta 
Andalucía y en Extremadura, intensificándose a lo largo del siglo vu a.C.

AI final de la edad del bronce se sitúa eí mito de Habis, rey legislador y civiliza­
dor, introductor de los bueyes y del arado para labrar la tierra: el mito le atribuye haber 
prohibido el trabajo a una parte de la población dos nobles) y de haber repartido a la 
plebe en siete ciudades. Esta leyenda es pareja con la de Rómulo y Rema, la de Ciro el 
Grande, la dé Moisés, la de Sargon I de Acad. la de Semiramis, y la de Triptolemo, 
Tartesos estuvo gobernado por una monarquía, cuyo rey más famoso fue Argantonio,
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que reinó ochenta años según Heródoto. La monarquía tartésica debió estar fuerte­
mente centralizada y ejerció su control sobre otros territorios, especialmente ert lo 
relativo a la extracción, distribución y comercialización de los metales,

Las llamadas «estelas del Suroeste» indican que, desde el siglo xi o los comien­
zos dei siglo vni a.C., existió ana cíase de jetes guerreras, que disponían de una rica 
panoplia guerrera: armas, escudos de escotadura en V,: y carros de tipo oriental. Se ha 
supuesto que estas estelas, recogidas mayormente en el valle del Guadalquivir, perte­
necen a grupos de pastores, procedentes de Extremadura e instalados en el área tartési­
ca. El ritual funerario fue la cremación del cadáver, general i zado por adaptación o he­
rencia de las costumbres fenicias; Se desconocen ajuares y ritos de los enterramientos 
fechados anteriores aiaño 1000 a.G. Los túmulos de Seteñllá son de estilo oriental, 
con posibles precedentes en Chipre o Siria;

Se han propuesto varias teorías para explicar la decadencia o el cambio estructu­
ral de Tártesos; entre ellas, la destrucción por Cartago; la existencia de factores de 
decadencia interna v la subsiguiente crisis económica; o bien ei cese de la producción 
minera. En Sicilia también se observa en ei siglo vi a.C. una crisis de similares resulta­
dos. Las causas de la decadencia de Tartesos deben ser. pues, de carácter global, de 
desequilibrio entre las distintas zonas del Mediterráneo, siendo Occidente, y en parti­
cular Tartesos, sólo una pieza más de un gigantesco engranaje.

7. Los pueblos del occidente peninsular

7.1. Lusitanos y vetónos

El oeste de la península Ibérica estaba ocupado por ios ve tones y los lusitanos. Su 
cultura arranca de la preexistente en la edad del bronce atlántico, con aportaciones me­
diterráneas traídas por los fenicios, Los vetones ocuparon el territorio comprendido 
entre el Duero y la sierra de Guadalupe. Lindaban con los vacceos por el noreste, con 
los carpetanos por el sur. y por el oeste con los lusitanos, que limitaban a su vez con los 
galaicos por el norte, y con los turdetanos o türdulos por el sur.

Los lusitanos habían desarrollado una cultura de fuerte personalidad al final de la 
edad deí bronce. A partir del siglo vio a.C., recibieron el impacto de ja colonización - 
fenicia, y de las culturas tartésica y turdetana. La Via de la Plata fue ei camino de pe­
netración dé estos influjos, que traían, entre otras cosas, escudos nuevos y cairos de 
origen oriental, representados en las estelas de guerreros. La necrópolis de Medellin v 
Cancho Roano demuestran esos intensos contactos con: el mediodía peninsular.

Vetortes y lusitanos eran: pueblos eminencemente ganaderos. A partir del si­
glo vi a.C. fueron típicas del área vetona unas cerámicas con decoración a peine y ele­
mentos decorativos tomados dé fábricas más meridionales. A partir de finales del si­
glo v a.C. la cultura celtibérica influyó en estos pueblos y aparecen castros fortificados 
y defendidos con piedra hincada, y las espadas de antena, que junto a otros elementos 
conforman la llamada cultura de los verracos o Cogotas Π.

Vetones y lusitanos tenían por deidades principales a Bandua, Nabia, Reve, y 
Ataecina. Los lusitanos ofrecían suovetaurilia, es decir, sacrificaban en honor de los 
dioses un cerdo, un toro y una oveja y esta ceremonia está citada en una inscripción de
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Cabeço das Fraguas (Portugal). El neo lusitano para obtener adivinaciones es igual al 
de los galos, según Estrabón. Los vetones, por su parte, sellaban los pactos con sacrifi­
cios humanos y de caballos. Las manos cortadas de los prisioneros también eran ofre­
cidas a ios dioses, En los funerales de los jefes militares se sacrificaban muchas vícti­
mas en su honor, se celebran paradas y combates, como sucedió en los funerales de 
Viriato en el año 136 a.C. Las rocas al aire libre eran lugares preferidos para los ritos 
religiosos y los sacrificios. El más significativo es ei de Ulaca (Ávila), excavado en la 
roca, con escalinatas y cazoletas. Típica de la cultura vetona fue la existencia de escul­
turas de toros o cerdos con carácter funerario y que se cree denotan la importancia de 
una economía ganadera.

La lengua délos vetones y lusitanos era muy antigua y seguramente preeéltíca e 
indoeuropea; Entre los vetones se da el sistema social gentilicio, basado en ios clanes 
de familia.·

7.2:· LOS’FUEBLO'S.DKLÁREA'SErfEm'RíONAL·’ '

En la franja costera del norte de España habitaban los galaicos, los astures y cán­
tabros, que presentan afinidades con ios lusitanos y con los pueblos dei centro de la 
Meseta y del Pirineo, según Estrabón. La cordillera Cantábrica estaba habitada por los 
au trigones, los caristios y los várdulos, los vascones y los suesetanos. La cultura de es­
tos pueblos es mal conocida, aunque parece que fue bastante uniforme y combinaban 
elementos antiguos con otros innovadores.

La cultura castreña es típica de ios pueblos del noroeste, los galaicos, astures y 
cántabros. El substrátc> cultural de estos tres pueblos es el bronce atlántico. Propias de 
la cultura y ei urbanismo castreño son las casas circulares, que se han considerado 
como de origen vacceo, pueblo agrícola del norte de la Meseta, así como el granulado 
de las joyas. Las gentes muy numerosas de estos tres pueblos habitaban los castras de­
fendidos por murallas y fosas, y a veces también por piedras hincadas.

Los antropónimds en época romana iban acompañados del nombre dei castro, lo 
que significa una organización especial, y distinta, de estos pueblos, que ligan el nom­
bre al lugar de nacimiento o residencia, formando el conjunto un signo de identifica­
ción gentilicia. La mujer tuyo una posición especial, al decir de Estrabón, pues cultiva­
ba la tierra, tenía el derecho de heredarla, casaba a los hermanos e iba a la guerra. 
Según el geógrafo griego, durante gran parte del año la bellota era ía base de la alimen­
tación de estos pueblos. No usaban el aceite para la cocina o para los condimentos, 
sino manteca. Los cántabros se lavaban con orina. Estrabón recoge otras noticias acer­
ca de otras curiosas costumbres, que deben remontar a épocas muy remotas, como el 
dormir en el suelo y comer carne de macho cabrío. Se conocen algunos detalles de la 
religión, que parecen muy antiguos, como ei hecho de sacrificar a un dios indígena 
—identificado con el Ares griego™· machos cabríos, prisioneros y caballos, de los que 
se bebía la sangre. A este dios ofrecían rituales que incluían exhibiciones de gimnasia, 
combates, concursos marciales e hípicos. Este dios es mencionado frecuentemente en 
las i nscripciones latinas, aunque con variantes, siendo lo común que su nombre apa­
rezca con el sufijo Cos-.

Los galaicos rendían culto a la luna, a la que ofrecían bailes durante las noches de



64 HiSTORíA ANTIGUA (GRECIA Y ROMA)

plenilunio. Estrabón recuerda otras costumbres, como la de comer sentados, alineados 
en bancos situados en la base de ias paredes, colocados según su edad y su dignidad, 
Los alimentos circulaban de mano en mano. M taraS'tibian, los varones danzaban al 
son de trompetas cacad o  en gemirle xión. Usaban vasos de madera y calentaban el 
agua con piedras ardientes, No conocían la moneda, aunque la misma función !a ha­
cían láminas de placa. Lapidaban a los parricidas y a ios criminales los autrojaban desde 
lo alto de las cocas. Los astures estaban gobernados por príncipes, y los cántabros por 
caudillos, Por lo demás, según Estrabén, este tipo de vida era típico de todos ios pue­
blos situados en la comisa cantábrica.

Los vascones habitaban ios Pirineos navarros. Los suesetanos ocupaban el norte 
del Ebro, principalmente el territorio de las Cinco Villas. Todos estos pueblos son mal 
conocidos. Vi vían de la ganadería. A partir del siglo v a,C. se impuso el rito de la cre­
mación de ios cadáveres, como se constata en Valtierra (Navarra). El uso del hierro 
llegó desde ei valle dei Ebro.

7.3.' LOS IBEROS

El libro tercero de la O m g  rafia  de Estrabón es la fuente' principal son la que 
cuenta el historiador para el conocimiento de los pueblos de la peninsula Ibérica, La 
Ora Maritima  de Avieno recoge topónimos que no se encuentran en otras fuentes es­
critas, probablemente porque « te  autor usó una descripción de la costa hispana que se 
cree de origen fenicio.

Los iberos habitaban las tierras de la Baja AndameiaCel Levante ibérico y el sur 
de Francia Hasta el río Hárauet Penetraron por si sur de la Meseta, y por ei vails del 
Ebro hasta Zaragoza, La cultura ibérica fue el resultado de una aeu¡curación de pobla­
ciones indígenas que recibieron ía cultura orientalizante y el impacto de ia cultura traí­
da por ios fenicios y por ios-griegos. Pronto ios pueblos del Levante, como Grmllente, 
mantuvieron relaciones intensas con los pueblos de la Meseta y con Tartesós, Estos 
contactos·.comerciales comenzaron en los siglos IX'y vpr&C’.'Bn seguida hicieron su 
aparición en el Levante ibérico ei hierro y el tomo de alfarero, y la introducción de ri­
tos funerarios, como la cremación de cadáveres. Estos contactos comerciales benefi­
ciaron fundamentalmente a ias élítes.docaies^^ief.ran ias que adqmrún ios objetos de. 
importación, como queda patente en i a riqueza de ciertas tumbas que reflejan ei alto 
estatuto social y el poder social y económico de sus poseedores. A través de estas élites 
locales, el impacto colonial de griegos ν fenicios alcanzó a la masa de la población. De 
este modo se originó una transformación económica, social y técnica en las poblacio­
nes. Esta acuituración se desarrolló de modo diferente según las diversas regiones.

Los pueblos de la Alta Andalucía y del sureste, ya desde ía edad del bronce, ha­
bían alcanzado un aito desarrollo social y una gran habilidad tecnológica. Estaban 
muy bien preparados para recibir las aportaciones de las colonizaciones fenicias y 
griega. Pronto apareció una cultura tan avanzada como la tartes ica, con la monarquía 
como forma de gobierno, con un gran desarrollo protourbano, como lo índica el monu­
mento turriforme de Pozo Moro (Albacete), con representación de leones de piedra 
como guardianes de ía tumba. Es un arte que tiene precedente en ei mundo neohitita, 
con relieves de escenas del poema de G il games h, como héroe con el árbol a cuestas,
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coa Enkidu y la ramera sagrada, con eî combate de la Quimera, cors un Cronos fenicio 
devorando a sus hijos, con personajes típicos dei. norte de Siria, con caberas de g ím a­
les, y con una imagen de Astarte'. Estos relieves señalan bien ía mezcla de diferentes 
influjos traídos por ios colonizadores fenicios y griegos que operaron sobre las élites 
locales. Los iberos fueron gobernados por reyezuelos, no de ongen divino, pues ni Ha- 
bis m Argancomo, ni los reyes de Etruria, de Italia, de Grecia, o de Fenicia e Israel tu­
vieron monarquías ̂ -dívinaŝ .

Los iberos de la cosía comprendida entre Valencia y.eí sur de Francia recibieron 
menos objetos importados, posiblemente por tratarse de poblaciones más pobres y me­
nos desarrolladas social económica y culturaitmme. Los cdrfterciantes fenicios y 
griegos mostraron menos interés por ellos.

De este modo, la cultura ibérica ««¡tuvo ya configurada a partir del afíooOO a,C. Se 
subdivide endos regiones bien diîôraftciædas: una que se puede clasificar de protour- 
bans, «n:.el ser, y una segunda más atrasada ai norte. La frontera entre estas dos regio­
nes la mares-el corredor de Montesa.

.En la femmción de la cultura ibera desempeñaron un papel importante los facen- 
$m. No parece que la batalla de Alalia íeri Córcega), en la que cartagineses y etruscos 
vencieron a la íkm lócense, coreara las relaciones griegas con Occidente, como indica ei 
hecho de que la cerámica griega continuara llegando a Córcega. A partir del 600 a.C. 
el ambiente cultural motivado por la presencia del comercio fócense penetró hasta el va­
lle de! Guadalquivir, Estes contactos sobre un substrato indígena de fenicios, de tarte- 
sios y de focenses originaron la formación de la cultura ibera,, en el sureste.

E! influjo orientalizame desempeñó un papel importante en la aparición de la cul­
tura ibérica, en la economía- en (a sociedad y en la religión. Ei límite dei remo de Tar- 
t«sos se situaba «n Masria de ¡os ta m m s , localidad situada hacia Cartagena. El mun­
do ibérico ofrecí 'varias áreas culturales, �  fünción de los diversos pueblos, o tribus, 
de substrato cultural común, y de ciuturá material diferente. Entre estos pueblos cabe 
diferenciar a los turdetanos. en el sur. que eran, ios herederos de la cultura tartésica, que 
presentaba diferencias importantes con îa cutaó» ibérica de otras 'regiones. La zona 
geográfica comprendida entre el Guadiana y la costa atlántica estaba habitada por los 
básmlos y póf tos rúrduios. Los o rem o s se afincaban en el Alto Guadalquivir. Esta re­
gión. muy nca eo minerales, me visitada pronto por los fenicios. E l santuario de Cás- 
tulo. de finales del siglo ν,>νι a.C,, tietie los santuarios rurales de
Chipre, con exvotos en miniatura de galápagos, Ueno de escorias, y con instrumentos 
mineros. Ello indica que. al igual que en la Chipre fenicia, el monopolio de las explota­
ciones mineras lo detectaban los sacerdotes. Los básteteos ocuparon la depresión hé­
tica y parte de la casta. La región costera del interior estaba separad* por una cordillera 
de densos bosques y corpulentos árboles. Era una región, rica en metales también, al 
decir de Estrabón. La región del sureste estaba habitada por ios mastienos. Al norte de 
ellos, los contéstanos ocuparon la zona costera. Los edetanos se asentaron en la región 
de Valencia, Al interior se encontraban ios óicades. Los ilercavones se asentaron en la 
región comprendida entre el Maestrazgo y el Ebro. Al  norte, an Tarragona, se situaban 
los cesetanos. Los laymnos ocupaban la llanura del Llobregat y del Vailés, ν los indi­
getes la región próxima a Ampurias. La región de Vic estaba habitúa por ios auseta- 
nos. En las cuencas de los ríos Segre y Cinca se asentaron los üergetes: los oscenses, 
en la región de Huesca, ν ios sedetanos en ias tierras de Zaragoza.
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7.4. Turdetanos

La cuitara turdetana. que ocupaba ias cuencas del. Guadalquivir (hasta Cástulo) y 
del Genii, hundió sus raíces en la tartésica. Contó con grandes centros urbanos, como 
Carmona, Cástulo y Hasta Regia, que son ciudades fortificadas y asentadas en altura. 
La forma política de gobierno era Ía monarquía, que podía controlar varias ciudades a 
ia vez. El palacio de Cancho Roano (Badajoz), fechado éntre los -siglos vi y ív  a.C., es 
un buen ejemplo de un palacio de estos régulos, con almacenes de ánforas, que conte­
nían vino, otra estancia con silos de habas y trigo y una tercera que almacenaba almen­
dras y piñones. También se recogieron aperos de labranza y objetos de artesanía, ame- 
ses de caballos y numerosos molinos de mano. Las casas solían ser de planta rectangu­
lar. Desaparecieron en la cultura turdetana las grandiosas tumbas de cámarai cotaó la; 
de Setefüla. cubierta por túmulos, o la de Trayamar. La desaparición de estas tumbas 
monumentales indica los cambios profundos económicos y sociales. Decáyertín las 
importaciones de objetos suntuarios del período orientaüzante, lo que quizá sea un in­
dicio de la pérdida del poder de !a aristocracia. Se generalizó ahora el uso del hierro. 
Aparecieron grandes recipientes de bronce como; los del Cerro Macareno (Sevilla) o 
Cancho Roano. Se desarrolló mucho ía orfebrería, como prueban los tesoros de Évora, 
de Mairena del Alcor (Sevilla), y de el Carambolo (Sevilla), fechado este ultimo en 
tomo ai 550 a.C., que sigue prototipos indígenas y de Oriente.

En tiempos de la cultura turdetana estaban abiertos al culto los santuarios de 
Despeñaperros. dedicados a los númenes locales, de sexo y funciones no bien determi­
nados, a los que acudía el devoto para obtener favores tangibles. A ellos se ofrecían 
exvotos de bronce de pequeño tamaño, de hombres y mujeres, de animales, o represen­
taciones departes del cuerpo humano. Fue un tipo de religión semejante a la de Etruria 
arcaica, de Roma arcaica, o de Grecia arcaica, Los santuarios se asentaban en detettni- 
nados lugares propios para la manifestación sagrada, como son las cuevas y las fuen­
tes. Mo se hicieron construcciones ni se detectan huellas seguras de ia existencia de 
sacerdotes o de sacerdotisas. No hay certeza de que hubiera imágenes divinas, pues los 
exvotos no llevan los atributos o símbolos de divinidad alguna, Tampoco se observan 
fenómenos de sincretismo. Hay huellas, no muy abundantes, de sacrificio de víctimas. 
Un exvoto oretano representa eí sacrificio de un animal p eq u eñ o , y un segundo ejern- 

,, piar un personaje inicia un paso de danza. No se conocen en toda 1a cultura ibérica cuL:: 
" tos de carácter ciudadano, salvo en Liria ( Valencia) en época ya romano-republicana. 

Según Estrabón. los turdetanos fueron los más cultos de los iberos, tuvieron escritura y 
composiciones de más de 6,000 versos. Los iberos poseían, según este autor, escritura, 
derivada de la tartésica, y leyes propias.

7.5. B astbtanos

La capital de los bastetanos o bástalos fue Basti (Baza). Este pueblo tuvo desde sus 
orígenes un fuerte influjo orientalizante desde el bronce final. El influjo ibérico llegó 
desde el sureste. A mediados del siglo v a.C. se imitaron las cráteras griegas de colum­
nas. Bastetania contó con grandes ciudades. Además de Basti, Uurco (Pinos Puente). 
Acci (Guadix), e íliberris (Granada). Se desconoce la estructura interna de las ciudades.
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Los túmulos con cámaras pintadas fueron característicos áe la oultera bastetana» 
■pót ejemplo ios de Tutugi (Galera., en la provincia de Granada) ÿ Tugia (Peal de Bece­
rro, provincia de Jaén). En esta última apareció un carro de-caballos depositado a laen- 
trada, indicio del. alto estatus de su propietario. En la necrópolis de Basti se detectan 
bien las diferencias sociales. En una de las tumbas las cenizas dei difunto estaban de­
positadas debajo del trono de una diosa, posiblemente una versión indígena de Astarté. 
Se conocen pocos datos de la religiosidad bastetana. Dos santuarios, el de Pinos Puen­
te ν eî de El Cigarralejo, este último en la provincia de Murcia, estaban dedicados a 
una deidad protectora de caballos, representada en relieves, que aparecen diseminados 
desde Jaén hasta Sagunto, La economía fue fundamentalmente agrícola y ganadera. 
La cerámica, a partir del siglo vu a.C., fue de carácter orientalizante.

7 .6 .  O r e t a n o s · '; ;· ;· ·· · '

Los oretanos ocuparon el Alto Guadalquivir. Esta región era rica en metales. Las 
dos ciudades más importantes fueron Castulo (Linares) y Obulco (Porcuna). La cultu­
ra oretana se caracterizó por sus heroon, como ei de Obulco, de la segunda mitad deí 
siglo v a.C„ y el de Huelma, del sígio rv a.C. En el primero, la escultura acusa fuerte­
mente el estilo fócense. Se representaron los rituales de competiciones agonísticas, y 
cacerías con sentido funerario. Estos monumentos fueron quizá sepulturas de reyezue­
los. En O retan i a se encuentran los citados santuarios de Despeñaperros, Castellar de 
Santisteban y Collado de los Jardines. Este tipo de religiosidad se extendió hasta La 
Luz (Murcia) y Alarcos (Ciudad Real).

7 .7 . 'Pu e b l o s  d e l  s u r e s t e

En la costa sureste peninsular se asentaron los mastienos. Además de la capital. 
Mastia de los tartesíos^otra ciudad importanteiue Baria, La vida de estas poblaciones 
es desconocida. Carecían de monumentos funerarios.

Los contéstanos ocupan las tierras comprendidas entre los ríos Júcar y Segura. 
Yacimientos importantes, para seguir en esta zona la formación y desarrollo de la cul­
tura ibera, son Los Saladares (Orihuela) y CreviHente (Alicante ), con un fuerte influjo 
orientalizante, al que se sumó después el influjo griego fócense. Pronto apareció una 
plástica de origen greco-oriental con leones y toros guardianes de tumbas. En los ritua­
les fúnebres se celebraban simposios en los que se consumía vino. De origen fenicio o 
griego fue la introducción de pesas y medidas,

Ciudades importantes fueron íllici (Elche), ciudad que ha dado una excelente es­
cultura de influjo griego, fechada en el siglo vi o v a.C. Otros centros urbanos son La 
Bastida (Moixent, Valencia), o La Escúdela (San Fulgencio, Alicante). Un elemento 
típico de esta cultura son las estelas fúnebres coronadas por una sirena, por un grifo o 
una esfinge, fechadas a partir del siglo, vr a.C., como las encontradas en .el área com­
prendida entre el Corral de Sans (Moixent, Valencia) y Los Kietos (Murcia). A partir 
del siglo ν a.C., las luchas frecuentes de unas tribus con otras, a las que alude Estrabón, 
fueron la causa de la destrucción de estas estelas y de los heroon. Tumbas escalonadas
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se encuentran en El Ctgafralejo y en Gâstülo. Los santuarios son del tipo de los oreta- 
nos, como los de La Luz (Murcia). Una cueva-santuario (Salchiche, Murcia) estuvo 
dedicad® a#na diosa cüfeíem eoni piel detobo^ La agneuIttira y^Ia ganaëêrM fueron 
la principal fuente -de·-riqueza,' y en la franja costera lo fue la agricultura y la arbori- 
cultura.

7,8. 'E o e tA M IA  Y El, NORESTE"

El notes» y el Levante, hasta el sistema Ibérico, estaba ocupado por pueblos cel- 
u/.vtüus dedicados a la ganadería.

Los fenicios visitaron estas tierras- a partir dei siglo vin a.C. A ellos se debe la 
introducción del hierro y de ía fíbula de doble resorte. Desde el siglo vu a.C. se relacio­
naron con los tsrácios de Ibiza, Esta zona estaba más atrasada que la de los iberos del 
sureste. Se lia supuesto que príncipes guerreros controlaban d  œ m torio. A partir 
del 575 a.C. hí2t> su aparición el comercio griego procedente de Ampunas. que suplan­
tó al fenicio. Esta zona costera tuvo un substrato orientalizante; faltan las esculturas, la 
gran arquitectura y los grandes núcleos urbanos.

En Bdetania las poblaciones más importantes son Liria, Arse fSagueto), célebre 
por su templo de Diana construido con grandes sillares, y Los Villares. El territorio es- 
:uvo cubierto de torres vigías. Los oppida fueron de pequeño tamaño. Las casas o vi­
viendas eran unicamerales, A partir dei siglo vi a.C. se encuentran en las tumbas ricos 
ajuares, indicativos de las grandes diferencias sociales y económicas. Toda la costa le* 
vantina ibérica estuvo plagada de cuevas; santuarios en ¡osdue las ofrendas eran vasos 
cerámicos, La economía se sustentaba en la ganadería y la agricultura. Se desarrolló 
un .artesanado que imitó ia cerámica griega. En ei mundo ibérico catalán y del sur de 
Francia no se conservan poblados importantes, salvo Ruscino (Ferpignan) y Narbo 
(Narbona), y UUastret, enclave urbano vecino de Ampurias, que floreció en torno 
ai 575 a.C  Esta zona -recibió visitantes jonios, fenicios y etf&lcbl Hacia el 880 a.G, 
aparecieron ias viviendas rectangulares. Con anteriofidad'ÍS "población habitaba en. 
cabañas. En. ei siglo v a.C. la ciudad se amuralló con torrés circulares. Durante los 
siglos vi y y a.C. ei urbanismo fue muy pobre. Las necrópolis son parecidas a las de 
Edscania.

7.8. im m m m & p m m M co s'

La iberizaetón de los pueblos del Pirineo fue posterior al paso del ejército de Am~ 
bal por ellos. Los Ilergetes son el pueblo ibero más importante del valle del Ebro. 
Ánforas de vmo y objetos de hierro aparecieron por esta zona en torno al 600 a.C, y a 
partir dei siglo vi a.C. ia cerámica indígena. La capital fue ílerda. Caudillos guerreros 
dirigían a la población, en época de la segunda guerra púnica y posiblemente siglos an­
tes. La cultura de los ilergetes fue muy parecida a la sedetana, A partir del afio 500 a.C. 
se abandonaron los poblados de los Campos de Urnas. En lo relativo a la religión, 
perduró el culto en las cuevas-santuarios consagradas posiblemente a divinidades 
acuáticas.
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8. Lm  celtas

Los celtas fueron una de ias etnias más importantes de ía península Ibérica en 
época prerromana. por su estructura socioeconómica y por su movilidad, que les llevó 
a iotlttir ea áfeas ffltty diversas y alejadas dei núcleo principal es decir, las cierras de la 
Meseta y de la cordillera Ibérica, originando una füérce't'eU¿7,acion.en los pueblos del 
sur y del Levantó ibérico. La arqueología y la lingüistica han contribuido mucho ai es­
tudio y mejor eompension de ia expansión céltica, a cuyas aportaciones hay que aña­
dir ios dalos suministrados por los escoiorés griegos y  latinos de fecha muy posterior.

Hace bastantes decenios se admilía la èxisfência de varias oleadas célticas y se 
adapté pata España, u partir de I 920, -ei de Urnas y las etapas de
Halt state y La Teñe, cuyo pnnapai defensor fue el arqueólogo P. Bosch G impera. Por 
su parte, ios lingüistas creían derecïar bien fa ôxistëficîa de vañu;> oleadas inmigrato­
rias, fundamentalmente dos: ía llamada pmcelta o indoeuropea, y ocra propiamente 
celta. La primera, según A. Tovar y sa escuela, se Caracterizo por sostener que ei lusi­
tano era la lengua representad va de la oleada irsvasora, una opinión compartida por 
otros especialistas (como Uncermann) que ta consideran propiamente céltica. En cuui-

■ quiet caso, la-lengua celtibérica. que parece más arcaica que la británica y que la gaélL 
ca, se escribía tanto-en aifeljeto.ibetico (como se vean ei famoso fotones de Bocorrita) 
como en eliatino.

Los 	�����	���������������� niegan frecuentementelaexisbncia de los celtas en 
ia ���������� Ibérica, que ellos consideran �������� de La Téne íí» a partir de! 350 a.C- 
Éstos son ios celtas que describen César, Diodoro Sfculo y otros autores; Las invasio­
nes celtas se vinctttaroa con los Campos de Urnas, ligados en iá investigación a la lle­
gada ��� los celtas que ������� el rito de la cremación de los Cadáveres, cava extensión 
abarcaba ei noreste-.peninsular. Las gentes de los Campos de 0 :rnas: hablaban, sin em­
bargo. la lengua .ibérica. Esta zona -no comoidía con d  área que los lingüistas asigna­
ban a los ce te ,.-

En la actualidad es posibie conocer mejor la: caltura:céltica peninsular. Los lin­
güistas sitúan el ttácieo de la lengua céltica en la región donde las fuentes escritas anti­
guas coloca».-a--los - celtíberos, es decir,· la-Meseifc -ê sfieUana y ¡a cordillera Ibenca,

Desde ^ d ia d o s  de ia edad dei bronce, a partir ciel II milenio a.C., la cultura de 
Cogotas L de-economía mixta, agrícola y ganadera, con influjos técnicos del bronce 
atlántico, ocupaba el centro de la península ibérica. Λ partir del siglo ix a.C. esta cultu­
ra es sustituida por otra en Jaque actuaron rasgos del bronce final í artes ico, como espa­
das. cerámicas v fíbulas, que ocupo la futurairsa--celtibérica. Esta cultura se relacionó 
con otra contemporánea y similar, cuyo exponents· más significativo es la cultura de 
Soto de Medínilla, en la ribera dei Duero, que se caractérisa por tener casas circulares, 
de posible origen meridional, y por un ritual fúnebre peculiar.

Algunas cerámicas pintadas y la decoración incisa aparecieron ya en los inicios 
de la cultura celtibérica, y perduraron hasta la romanización en el siglo ü a.C. Forma­
ron el núcleo auténtico de la cultura celtibérica, a la que: se sumaria ia cremación, pro­
pia de los Campos de Urnas del valle medio del Ebro, que aportaron también la lengua 
y la organización gentilicia. Los pequeños poblados se fortificaron y se extendieron 
por la cordillera Ibérica rnuy posiblemente en función de la ganadería.

La aparición de poblados fortificados se interpretaba como el resultado de la je ­
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rarquía territorial y de! crecimiento demográfico. Igualmente se ha relacionado con la 
trashumancia. necesaria para alimentar al ganado ovino. Esta economía favorecía el 
incremento demográfico y la concentración de riqueza y poder político en unas pocas 
manos. Hilo condujo a una organización social jerarquizada de tipo guerrero aristocrá­
tico. Con el tiempo estallaron gravísimos problemas de carácter económico y social 
que llevaron a grandes masas de población a dedicarse al bandidaje en las tierras del 
sur y del Levante, como único medio de subsistencia.

Los poblados celtibéricos tendieron a estar jerarquizados, como ei de Pedro Mu­
ñoz (Ciudad Real), ν ei de Jabalón (Teruel), con casas de planta rectangular, con pare­
des externas construidas a modo de.muro fortificado, como en el valle del Ebro, y con 
calle o plaza central. Se desconoce la fecha de aparición de estos poblados. Las mura­
llas de algunos de ei ios están defendidas: por grandes piedras hincadas en tierra, lo que 
presupone un desarrollo v uso de laca baile ría. Es tesis te made deten sah i zo su apari­
ción en ei valle del Ebro en el siglo vir a,C,

Los celtas hispanos no constmyeron grandes antesde ia conquista romana,
como io indican los topónimos Complutum o Gontrebia: Este fenómeno se da también 
en e! centro de Europa, Algunos poblados celtas deí valle del Ebro no se diferencian de 
los dei mundo ibérico. El proceso de urbanización se daría a partir del siglo ϊπ a,C. 
y fue vinculado a una profunda evolución de carácter social, como es la aparición de 
magistrados o la desaparición de depósitos de armas en las sepulturas. Se observa, 
pues, en ios datos suministrados por la arqueología y la lingüística, una aculturación y 
una evolución con la llegada de pequeños grupos desde el valle del Ebro, Fue típico de 
las poblaciones celtíberas el dejar ai aire libre los cadáveres de los guerreros para que 
fueran devorados por los buitres, tal como describen Stlio Itálico y Herodiano. Este ri­
tual también lo practicaron los vacceos, pueblo agrícola del que quedan testimonios 
arqueológicos en Sos vasos pintados de Numancia, en uíiá estela de la Meseta, de época 
romana, y en una escultura de Obulco fechada en la segunda mitad del siglo v a.C. 
Algunas necrópolis tienen estructuras tumulares relacionadas con una economía pas­
toril, como el Pajaroncillo (Cuenca). En otras, las unías están alineadas, con estelas 
hincadas, como en Aguilar de Anguita (Guadalajara), sin paralelos en eí mundo celta 
europeo. Los ajuares evidencian la jerarquía social, pues sólo las tumbas más ricas tie­
nen la panoplia completa, con armas diferentes a las de los celtas de Europa. La cerá­
mica depositada en las tumbas es ia misma que la lat^iudades. Las armas es­
tán fabricadas de hierro. La espada de antenas se dio en ei valle del Ebro, en Aquitania, 
y en Cataluña. Su origen puede proceder de finges del bronce atlántico peninsular, al 
igual que la espada de Monte Bemorio. Esta cutera :sé dífemttcía profundamente de 
La Téne.

Las formas cerámicas proceden de las urnas y de los cuencos troncocónicos típi­
cos de los Campos de Urnas. Los vasos de vajilla y de almacenaje responden a tradi­
ciones locales heredadas del bronce final con influencias del mediodía peninsular, de 
donde proceden también los bronces de cinturón más antiguos y las fíbulas. La escritu­
ra celtibérica deriva de la ibérica y no es anterior al siglo m a.C.

Las armas son de procedencia diversa. Eran objetos de prestigio personal Se de­
bió dar en este momento una mera jerarquía de jefes guerreros, bien documentada du­
rante 'a guerra celtibérica ( 154; 133 a.C.). Característico de Sos celtas hispanos es el 
uso de torques, que en la Meseta están fabricados dé plata (Los Filipenses. Falencia) y
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en é! noroeste de oro. Ei empleo de un metal u otro es indicati vo del estatus social de su 
portador.

La base económica era ia ganadería, complementada por la industria del hierro 
procedente del Moneayo. Esta cultura conocía el tomo de alfarero, llegado probable­
mente desde el sur peninsular, y también usaban el molino circular para triturar grano. 
Difundieron la práctica de amurallar las ciudades; utilizaban ei alfabeto ibérico, e in­
trodujeron el uso de la moneda.

En el estado actual de la investigación, se admite generalmente que las culturas 
de la Meseta castellana ÿ del oeste en eí paso del bronce final a la edad del hierro, esta­
ban relacionadas entre sí y constituían un substrato notablemente homogéneo, En rela­
ción a la lengua, había ciertos elementos lingüísticos denominados precélticos, cuyo 
exponento mejor sería la lengua lusitana, claramente diferenciada de la lengua celta 
posterior.

Los topónimos y teónimos son muy antiguos^ con cultos a las aguas y a los peñas­
cos. La cultura celtíbera también conserva elementos muy arcaicos.

Algunos elementos posteriores, óomo los topónimos con prefijo Seg- y sufijos en 
-briga, algunos antropónimos, como Celtius, y las espadas celtibéricas depositadas 
en las tumbas, las organizaciones gentilicias y los pactos de hospitalidad, que apare­
cen en fecha posterior, pertenecen a !a cultura celtibérica. Con el área celta peninsular va 
unido el culto al dios Lug, dios típico de los celtas de fuera de la península Ibérica.

Los celtas peninsulares son, pues, el resultado de una evolución del antiguo subs­
trato y de una aculturación. Hoy día se supone que el proceso de celtización arranca 
del propio substrato indoeuropeo, reforzado por la llegada de pequeñas élites guerre­
ras procedentes de los celtas extrapeñinsulares, que se impusieron como grupo domi­
nante. Este fenómeno se fecha en el paso del siglo vu al vi a.C. Estas élites desarrolla­
rían una cultura de economía pastoril y de carácter guerrero, en continuo proceso de 
expansión hacia las zona periféricas, proceso que duraría mucho tiempo. Estos jefes 
guerreros, que aparecen en las guerras celtibéricas y la lusitana ( 155; 136 a.C.), diri­
gían razzias en el sur y Levante peninsular en época de la conquista romana.

La presencia de celtas en el sur queda confirmada por la antroponimia. por la to­
ponimia y por las armas de los guerreros de Obulco (Porcuna). Los célticos de Lusita­
nia, según Pünio, procedían de los celtíberos, como se demuestra por los ritos y cere­
monias religiosas, por ía lengua, y por los de las ciudades, como Nertobriga,
Segeda, Turobriga, etc. De esta llegada hay confirmación en la provincia de Huelva en 
el siglo ív a.C. Los celtas de Galicia y del norte de Portugal proceden del sur, según 
Estrabón. A la llegada de los romanos, los vetones y los lusitanos estaban celtizados, y 
habían alcanzado las regiones del noroeste y dei Levante ibérico.
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Capítulo 3

LAGRECÍA^Rtólfía-·

; ■ ' .á w tM  fM o m tto x m  Monedero''
(m iversM ú d  À m âtim na de M adrid

I . . .'Rasg*(ïs gMfJráñcos y  humanos la H ë la d e  .

La civilización de la Grecia arcaica .surge y se desarrolla a caballo entre dos cond- 
oentes. entre Europa y Asia ν. cambien, a caballo entre ei mar y ¡a cierra. La He lade 
(concepto mucho má» amplio y poUsémico que el que abarca la actual República Helé­
nica) incluye !o$-tetmoríos ocupados y poblados por los hétenos o griegos. En el pe­
riodo histórico, suyo análisis iniciamos ahora, los herraos.están,eí5.tafeiec.idos en buena 

■parte de la península de los Balcanes, .pero tambiánen las islas dei Egeo y. al .menos 
desde el tránsito tld 11 al l milenio a,C. en toda ia fachada occidental de la península de 
AnaioUa. Esos territorios «sián bañado^-póte! M^diiertaaeo:.oriental, y alio marcará 
también alfanas líneas directrices importantes de su Hisîoria.

La Grecia baicánica es un pats de orografía comf leja, atravesado por vanas cade  ̂
tm  montañosos que. en Uneos generales, siguen...una.orientación noroeste-sureste y 
que se prolongan, a través del mar. en las islas Cicladas. Su punto culminante es el 
monee Olimpo (2,91? m), situado en el limite entre Tesalia y Macedonia, y. donde la 
fértil imaginación griega acabo colocando la sede de sus dioses. Salvo en la menciona­
da Macedonia, los ríos no son demasiado caudalosos en Grecia y están sometidos, 
como es habitual sa los nos; medireitáneos, a fuertes estiajes. El relieve tiende a com- 
pammemar eí territorio griego en unidades geográfica* que. con frecuencia, se hallan 
mal comunicadas: como ejemplo, podemos mencionar eí paso de las Termopilas, vir- 
tualmente eí único acceso existente entre la Grecia del Norte y la Grecia central. No 
abundan las grandes llanuras aptas para el cultivo y las que existen serán, a lo largo de 
la historia griega, causa de conflictos por lograr su posesión y dominio entre Estados 
vecinos y rivales, El clima mediterráneo (a veces con roques de continental, de modo 
especial en las partes más septentrionales e internas de la Hélade > impone su dominio 
y condiciona la cobertura vegetal, mucho mayor en la Antigüedad que en la actuali­
dad y de la que los griegos extraían todos los beneficios posibles .{frutos, leña, pastos 
para el ganado, etc.). La agricultura que podía desarrollarse en este paisaje descansaba
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sobre especies bien adaptadas ai terreno y al clima, como ia vid y ei olivo, así como so­
bre árboles frutales, algunos productos de la huerta y cereales, por lo general cebada y 
sólo en algunos lugares privilegiados trigo. La lucha contra la erosión dei suelo y su in­
fertilidad requería del uso del ganado y dei barbecho para que la tierra repusiera sus 
nutrientes. La vaca,· el cerdo y las cabras son las principales especies y sólo en algunas 
regiones especialmente aptas, como la amplia Tesalia, la cría caballar alcanzó un alto 
nivel.

No muy diferentes condiciones, cuando no peores, se daban en las islas, con fre­
cuencia incapaces de sustentar grandes poblaciones.

La Grecia de! Este, emplazada sobre la costa de Asia Menor, gozó, sin embargo, 
de una situación diferente, Sus ciudades, con frecuencia ubicadas junto a los grandes 
ríos de Anatolia (el Hermo, el Gaistro.vei Meandro), pudieron disponer de fértiles te­
rritorios que las convirtieron, a partir de un determinado momento, en centros de una 
riqueza exuberante, que trajo consigo también un amplio desarrollo cultural e inte­
lectual.

Pero el factor que unifica todo este ambiente territorial és el mar; el mar es el aíu- 
téntíco vinculo de unión entre los griegos, el puente qué permite la comunicación entre 
unos y otros. No en vano, una de las palabras con la que los griegos designan ai mar, 
pom os , alude a este carácter. Penetrando a veces hasta el interior dé las tierras gracias a 
profundos golfos o rodeando con sus aguas las islas griegas, el mar fue pronto utiliza­
do como medio de transporte por los griegos, que acabaron haciéndose con su control 
Algunos historiadores, como ei ateniense Tucidides, veían en el dominio del mar uno 
de los motores de la historia. Es el mar el que permitió la ocupación y el poblamiento de 
las islas griegas por ios griegos, su expansión hacia Asia Menor, sus contactos con eí 
mundo oriental, tan fecundo en todos los aspectos y, a partir del siglo vm a.C., su gran 
diáspora colonial que acabaría por llevarlos a todos los rincones del Mediterráneo e, 
incluso, hasta el océano Atlántico. El mar propició también importantes transforma­
ciones y creaciones culturales e ideológicas y aña de, las primeras manifestaciones de 
la literatura griega v, por extensión, de toda ia literatura occidental, la Odisea, es un 
colosal poema marino.

Es en este medio geográfico sobre el que se va a desarrollar la peripecia histórica 
de Sos griegos 1 os griegos, los helenos como ellos se llamaban (y se llaman) a sí 
mismos, son m\ conglomerado de pueblos cuya lengua los emparentó con otros gmpos 
lingüístico-v-uituraies a los que solemos conocer con el nombré de pueblos indoeuro­
peos, atendiendo a las semejanzas y parentescos détectables en las letíguas que habla­
ban. Aunque es difícil saberlo con certeza e, inclusa, los especialistas no terminan de 
ponerse de acuerdo, es posible que los antepasados de ios griegos fuesen llegando pau­
latinamente desde tern torios más septentrionales quizá ya durante el IIT milenio a,C. 
Da la impresión de que ya durante el bronce medio (o Heiádico Medio cómo se le 
denomina en Grecia), esto es, a partir dei lOOO a,G, por dar cifras redondas, lá presen-· 
cia de los griegos en Grecia es segura y esta seguridad se convierte en certeza a partir 
de la última etapa del bronce medio griego (desde e l 1600 aC : en ajdelaftfé) cuando 
desarrollarán la primera gran cultura europea, a la que conocemos como civilización 
micénica.

Será la lengua uno de los factores que con el tiempo contribuirán a cimentar la 
identidad helénica, tanto desde un punto de vista interno como, ante todo, externo. Los
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diferentes ritmos de ocupación dei territorio, ios diferentes niveles de interacción con 
las poblaciones de lengua no griega con las que ios helenos se encontraron en Grecia, 
factores como el aislamiento o, por ei contrario, la fluidez de los contactos irán deter­
minando una fragmentación de la lengua griega en diferentes variantes dialectales 
que» no'obstante, no rompieron la unidad (a veces más percibida que real) de la lengua 
griega. Sólo en algunas regiones, como Macedonia, subsisten las dudas acerca de la 
helemdad o no de la lengua allí hablada y, aunque hay teorías de distinto tenor, no es 
improbable que nos encontremos ante una lengua helénica, pero muy alterada por el 
contacto con otras lenguas (por ejemplo, ei irado). De cualquier modo, y sea como 
fuere, los griegos de la época clásica no consideraban a los macedonios como partíci­
pes de su misma comunidad lingüística y, aunque quizá con un origen común, ei grie­
go y el macedonio habían derivado hasta convertirse en irreconocibles entre sí.

Si bien es harto probable que buena parte de la diferenciación entre los dialectos 
se hubiese iniciado ya durante el íí milenio a.C., las estructuras políticas del momento, 
los palacios rmcénicos, emplearon sin duda como lengua vehicular y, tal vez como 
lengua de uso corriente, una misma variante, a la que podemos llamar «griego micéni- 
co» y que está muy emparentada con uno de los dialectos conocidos parala época his­
tórica, el llamado «arcado-chipriota» y, más lejanamente, con el «ático-jónico». Esta 
unidad lingüística, al menos desde el punto de vista de la documentación escrita de los 
palacios micénicos, desde Tebas en Beocia hasta Creta, pasando por Mtcenas en ia 
Argólide y por Pilo en Mesenía, contrastará con la gran fragmentación lingüística que 
percibimos ya en plena época histórica. El otro grupo de dialectos, del que forma parte 
tanto el dorio como el griego del noroeste, aunque quizá ya presentes en Grecia duran­
te ei II milenio a.C., apenas se nos atestigua para ese momento, dependiendo de que al­
gún resto de su presencia se observe o no entre la documentación lingüística en griego 
micénico conservada. Por fin, el último de los dialectos, el eolio, parece haberse for­
mado después del colapso del mundo micénico.

Las implicaciones históricas que tiene la existencia de distintas variedades dia­
lectales dentro del griego y, sobre todo, su distribución en época histórica son grandes. 
En efecto* ia repartición de los grupos dialectales en la Grecia balcánica, en ias islas y 
en Anatolia parece habernos dejado, como si de un registro fósil se tratara, la huella de 
unos movimientos de población, contactos e influencias mutuos, que nos permiten si­
quiera atíshar parte del complejo proceso que condujo a la formación dei pueblo grie­
go histórico. Este proceso, que ni los propios griegos de época histórica fueron capa­
ces de entender en todas sus implicaciones, supone el paso de un mundo, el palacial de! 
II milenio a.C., centrado sobre unas dinastías reinantes con evidentes y variadas inter­
conexiones entre sí, a otro en el que a la disgregación dé tal mundo se le añaden diver­
sos procesos de emigración, abandono de territorios, concentración en otras áreas, reo­
cupación de regiones poco o nada ocupadas por otras gentes, etc,, que, trabajosamente, 
irán tratando de recuperar un pasado tenido por glorioso, al tiempo que irán recreando 
un nuevo sentido de identidad general.

A mm identidad, llamémosla «aquea». que abarcaba buena parte de la Hélade de 
a edad del bronce, desde Tesalia ai norte hasta Creta al sur. desde las islas del mar 

ionio al oeste hasta, quizá, la lejana Mileto al este, le sustituirá un conglomerado de 
pueblos grecoparlantes que. durante más de dos siglos (siglos xn-xi a.C.), perderá esta 
noción de formar parte de aigo común y que sólo con el tiempo irán gestando una nue­
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va identidad «helénica». El pueblo griego, lejos de haber conservado una identidad pro­
pia. fue produciendo identidades diferentes hasta itegar. ya duimïie ©I i  
a definir la que será la identidad que mostrará en este periodo histórico. Aunque partien­
do de presupuestos diferentes, ya Tucidides, ei historiador ateniense del siglo v a.C., 
observó cómo en el remoto pasado ni todos ios griegos habían asumido aún ei nombre 
general de helenos ni tan siquiera su país recibía ei nombre deHélade, ai tiempo que 
pensaba que el proceso fue lento, tanto a causa de la debilidad cuanto a la ausencia de 
relaciones mutuus-

En suma, un complicado proceso formati vo, apenas iluminado por las fuentes es­
critas y por la arqueología y cuya reconstrucción dista de haber sido consensuada por 
la investigación' moderna; no cabe duda de que la calidad de nuestros conocimientos 
sobre eí periodo deriva, en buena medida, dei propio tipo de fuentes con el. que tene­
mos que abordar este periodo histórico. .

2. Las fuentes para «! periodo; leyenda» épica fe Mstória ··

El final de ios palacios micénicos (a partir .del .1200 a,C.)·supon®:el SítaI de.laes* 
entura en sS mundo egeo durante un periodo que oscila entre doscientos y «esdentos 
años. La escritura, micénica, conocida eonvencionalmeme .con el úombte-técoi- 
co-descriptivo de,•¡«.lineal 8». había servido para llevar la contabilidad de unas estruc­
turas palaciales centralkadoras e intervencionistas, que habían controlado buenaparte 
de ias actividades económicas de los territorios sobre lo rq u ese  asentaban y cuyos re­
cursos gestionaban. Aunque no muy adaptada a las peculiaridades de la-lengua griega 
puesto que. no en vano, derivaba de una escritura anterior (la «lineal &■».) que me crea­
da para escribir otra lengua (la cretense) en nada relacionada con el griego, l.os buré- 
ç ratas núcemeos habían conseguido desarrollar un sistema lo bastante dúctil eorao 
para servir a las necesidades derivadas de una-adffl.míS.tm#én-.vompkja. :Ho'hay indi­
cios de que esta esentura fuese utilizada para otros fines distintos como, por ejemplo, ■ 
los literarios. No obstante, la existencia de'documentos escritos, sin duda conservados 
en los palacios micénicos, en los que se abordaban muy distintos -aspectos d e -la-activi­
dad política y acpnómica de la admimstraeién palacial -permítlán-ai m:undo,gri.egO'4@. 
la edad del bronca disponer de una base cronológica sólida sobre ;a que proyectar ei 
conocimiento del pasado; aunque es probable que esta gestión no fuese tan completa y 
tan compleja como ia que se desarrollaba en el mundo del Próximo Oriente y de Egipto 
por esa «poca, io cierto es que el mundo egeo del II milenio a,C> había empezado a 
construir su propia conciencia espacial y, ante todo, temporal, según el modelo que 
esos otros ámbitos culturales habían creado desde hacía ya, al.menos, un par de miles 
de anos.

Todo este armazón se vino al traste con la desaparición d e les  palacios:, la  destruc­
ción de sus archivos, la dispersión de sus pobladores, el abandono de ana economía 
administradvizada y. por ende, de la escritura que había estado íntimamente ligada a 
su desarrollo. Eí mundo griego volvió a un estado de analfabetismo ancestral id  que 
había salido, sólo en parte, hacía tan sólo unos pocos cientos de años. Y con el analfa­
betismo voivió de nuevo la época de la oralidad.

El recurso a la oralidad tiene, qué duda cabe, sus ventajas y sus inconvenientes.
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Entre sus ventajas podríamos citar ia facilidad coa la que uím sociedad humana puede 
estar elaborando de forma continua sus meuerdes para iñtegrMiOs en su çorîc-tencia co­
lectiva. resaltando aquellos aspectos que coatribuyen-a consolidar su identidad como 
grupo así como aquellos otros que los diferencian de los demás. Dada la fragilidad de 
la memoria humana, la introducción de nuevos episodios suele ir en detrimento de la 
permanencia de otros que v a  perdiendo actualidad e siiterés dentro de este proceso 
siempre activo y que m> se apoya sobre ningún soporte objetivo. Esto que puede ser 
una ventaja, puesto que introduce una fuerte coNaién eatre ios miembros del mismo 
grupo, copartícipes de una misma visión del mundo, dei papel de cada uno de ellos 
dentro del colectivo y  de cara ai exterior, puede Regar también a ser un inconveniente. 
Cada grupo puede tender a recrear, según sus propios intereses, ei pasado, to que pue­
de provocar aún un mayor aislamiento dei entorno, por no mencionar ia constante 
distorsión a la que se somete $1 pasado,el cual »élo interesa como medio de definir la 
personalidad presente de! grupo.

En el mundo griego pospsdaciaí asta .memoria colecti va va a estar confiada, en
■ bueña medida, a los poetas, a los aedos, responsablesdeMelttetwaciéneirfOriTia versi­

ficada de este pasado que satisface siempre ’’as inquietudes de io& oyentes. Sin embar­
go, en el mundo griego, junto a la atomi/acíon de intereses dependiendo de las deman­
das de una sociedad igualmente frsgïnewada v, al tiempo, dispersa por una amplia 
área geográfica, habrá una serie de temas que s.empre gozarán de especial atención y 
que, aunque sean reetóborados en cada territorio, mostrarán una serie de puntos de 
coincidencia. Entre estos/temas destacan aquellos relacionados con lo que podríamos 
llamar h  guerra de Troya y e  1 regreso a sus patrias respectivas de los héroes participan­
tes en la misma- No es que no evistier&n· otros '.argumentos,· pero eleicio troyano cum­
plía varias funciones: por una parte, y puesto queen esa empresa: habrían participado 
.gentes de todo el mundo griego, ios orgullos .-locates podran saciarse dando un protago­
nismo mayor a ios antepasados, imaginados o-males, de cada: auditorio: por otro lado, 
en un mundo fraccionado y sometido a muy diversas presiones, ia referencia a un pasa­
do glorioso en el que sus antepasados habían sido capaces de unirse parallevar a cabo 
una gran empresa, era siempre motivo de afirmación en  ««acierta idea de superioridad 
que toda cultura lleva implícita en sí misma. Par fm , estos poemas podrían servir de 
paradigma ético para unos oyentes que estaban, en la práctica, reconstruyendo su rela­
ción con su propio pasado.

Los poemas épicos, recreados- y actu.aÜ^doseit cada· representación de cada uno 
de !os aedos, eran considerados relatos -iigb.les yiM gdignosde un pasado remoto y te­
nido por gionoso; unos poemas que, siempre· en-•••mmsmisrôïï ;oïal,: pasaban .de genera­
ción ee generación en un estado de commua fluidez, dejando en ei camino aquello que 
dejaba de ser comprensible o dejaba de tener iaíeres; En esm situación, la percepción 
que los griegos tenían de su pasado se :ba modificando de acuerdo con. ai mayor o me­
nor éxito que tuviera una nueva versión, una nueva manera de interpretar ese pasado 
dei que no quedaba nada tangible. A la indudable adaptación de cada poema a la reali­
dad contemporánea de cada momento se le añade también la propia creatividad y 
maestría de cada poeta, que introduce nuevos remas, nuevos episodios, nuevas carac­
terizaciones para un relato del que, cada vez más. se van conociendo sus claves princi­
pales. Y, curiosamente, en este hecho podemos observar un elemento interesante de 
'ntegración. El sentido de pertenencia de todos los griegos al mundo que la fértil ima­
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ginación de los poetas estaba dibujando, la idea de que todos ellos, en un tiempo, 
habían estado unidos y de acuerdo en sellar el destino de ia extranjera Troya fue produ­
ciendo un nuevo concepto de identidad, que en su momento dará lugar a esa identidad 
helénica a la que aludíamos páginas atrás.

Un momento importante en ei proceso de conformación y de consolidación de es­
tas tradiciones poéticas viene dado cuando las mismas son integradas en una composi­
ción más amplia y, sobre todo, cuando son fijadas por escrito, permitiendo su conser­
vación y su transmisión pero también, en cierto modovsú «petrificación». El resultado 
de este proceso son los Poemas Homéricos, la ¡liada y  ía O disea  hoy conocemos. 
Parece fuera de duda, habida cuenta la  longitud de cada uno de los poemas, 15.693 y 
12. i iO versos respectivamenteiquesupondï^œdûBSSeâfônmycmirtta horas-íte ^ c ita”  ̂
ción inintemimpída, que la única manera de: presewaMüs sin demasiadas alteraciones 
era conservarlos por escrito. Ademásv p ^ e c e tá ra b íé n ^ te o  que cmia uno de los poe­
mas presenta un relato coherente; logrado a base de  una combinación inteligente de 
una serie de poemas más breves que co n t e n íanrelatosque: habían surgid o de form a au­
tónoma, y que fueron integrados, de forma bastante aímoniosáv en un conjunto más 
amplio por uno o varios poetas, a quien la tradición denominó Homero.

En cuanto ai uso de la épica como fuente histórica, imprescindible porque en oca­
siones no disponemos de otra, hemos de valorar sobre todo la época a que parecen alu­
dir los poemas. En efecto, la tradición épica suele referirse a acontecimientos ocurri­
dos siempre en un remoto pasado (la guerra de Troya, las luchas en tomo ai poder en 
Tebas, los regresos de los héroes que habían combatido en Troya, etc,); sin embargo, y 
habida cuenta la mencionada transmisión oral de esta tradición, es fácil que en el paso 
de una generación a la siguiente, aquellos temas, motivos, instituciones e, incluso, 
re al ¡a que van perdiendo sentido, vayan siendo sustituidos por otros que se adapten 
mejor a ios cambios que, siquiera imperceptiblerttért^ïVavëxpéMrtiënfândo la  socie­
dad, Los poetas encargados de la composición y recitación de los poemas épicos, sen­
sibles como son a las demandas del público, variables en cada representación, están 
siempre atentos a ir modificando todo lo que vaya quedando anticuado o vaya dejando 
de tener sentido, Es por ello por lo que los poemas épicos están en una continua reela­
boración a lo largo de varios siglos, favorecida por la ausencia de un canon así como 
por la inexistencia de medio alguno que permita una fijación estable. Es también cierto 
que, déhtrd de este continuo proceso de cambio, siempre van quedando algunos ele­
mentos «fosilizados», que son objeto de recitación porque o bien cumplen una función 
dentro del discurso o porque son utilizados por los poetas como apoyo en su reelabora­
ción de la narración.

Teniendo esto en cuenta, es fácil aceptar que, en el momento en el que se produce 
la composición de la Iliada  y ia  Odisea y su consiguiente puesta por escrito, los poe­
mas presentan un estadio en ei que predominarán las referencias, aunque indirectas, a 
la realidad contemporánea en: la que estaban insertos, antes de que su puesta por escri­
to paralice (de modo casi definitivo) su proceso de desarrollo. Aunque aún sujeto a 
discusión en sus varios detalles, da la impresión de que el momento en el que se produ­
ce esta puesta por escrito se sitúa a lo  largo de ia segunda mitad dei siglo vm a.C.'. por 
ello, la situación que percibimos en los poemas, correspondería a ese momento. Sin 
embargo, algunos matices se imponen. En primer lugar, que todo el relato contenido 
en los poemas se refiere, como apuntábamos antes, a un momento que para ios propios
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SO C IE D A D  Y CULTURA EN EL BAJO IMPERIO

J u l i o  G ó m e z - S a n t a c r u z  
Universidad de Extremadura

La expresión Bajo imperio no indica en esta ocasión una «decadencia» cultora! 
frente al brillante periodo clásico del Alto Imperio. Es tan sólo una convención crono­
lógica para los años que median entre el 284 al 395 y de aquí al 476. Ese periodo viene 
enmarcado por la reacción de ios emperadores Ilirios para sacar al imperio de la «anar­
quía militar», seguido de la extraordinaria reorganización dei imperio por Diocleciano 
y Constantino; finalmente, dividido el imperio tras Teodosto. prosigue un último me­
dio siglo de debilidad, intrigas y desavenencias que culminaron con la desaparición de 
la autoridad imperial en Occidente, Todo ello en un contexto donde el factor religioso, 
ei elemento primordial del Bajo imperio, se perfilará como un nuevo poder eclesiásti­
co superpuesto al político desde principios íundamentalístas y dogmáticos.

Durante esos últimos siglos del imperio se generó un panorama socio cultural que 
refleja inquietud económica y social, inestabilidad política y guerra en las fronteras. 
Un largo periodo que la historiografía reciente interpreta, acertadamente, como un pe­
riodo de transición — «Antigüedad Tardía»— ; una época de continuidad y transfor­
mación, bien diferenciada de la precedente, aunque enraizada en eüa, y lejos de un 
cuadro generalizado, sin más, de decadencia y caos.

La sociedad anterior, la altoimperial, acaba por transformarse en. otra menos 
compleja definida por dos grandes grupos sociales, separados esencialmente por crite­
rios de riqueza: los honestiores y ios humiliores. Una sociedad además profundamente 
intervenida por el Estado que reglamenta las actividades económicas y costea la admi­
nistración y defensa del imperio por medio de una continuada presión fiscal que grava 
cualquier tipo de riqueza. A la cabeza de todas esas exigencias sigue el emperador que, 
restaurado el poder imperial tras la crisis del siglo in, no dudó en sacralízar su mando 
absoluto. Desaparece ta figura del princeps, sustituida por la del dominus y deus. Era 
también una sociedad necesitada de nuevos principios espirituales, sumida en una era 
de angustia. Y esos nuevos valores se encontraron en la religión cristiana que impone 
su monoteísmo redentor y su organización eclesiástica como ideología oficial del 
imperio.
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cristiano marcado por la Epifanía, ia Navidad, Pentecostés. De forma paralela, el culto 
a los santos mártires, ios testimonios de la fe constituyeron un santoral desde el siglo iv 
contrapuesto a las celebraciones paganas. Sé dio'íamfeién la costumbre de que cada 
ciudad eligiera un defensor o patrono divino entre al santoral cristiano. De esta forma, 
«la Iglesia conquista ei tiempo y  lo organiza de un nuevo modo».
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